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    Prólogo 


     


     


    Sí, soy la solterona del grupo y me encanta. No ha sido por falta de oportunidades, siempre he tenido éxito con el sexo opuesto y, por otro lado, mis amigas han hecho lo imposible por encontrarme pareja: con sus primos, con sus hermanos, con amigos de sus amigos, con compañeros de trabajo y hasta con citas a ciegas, que, por supuesto, no salieron bien.


    Me gusta mi vida y, sobre todo, la libertad. Los niños me parecen un estorbo y nunca pasó por mi cabeza la idea de casarme. Mis padres son el modelo de matrimonio ideal y, por eso, pienso que la mayoría de mis amigas no llegarán a los cuarenta años de casadas. Algunas de sus relaciones ya están haciendo aguas, sin embargo, yo no me meto en sus vidas, y no me corresponde a mí decirle a Susana que su marido le pone los cuernos o que Jesús, el marido de Irene, es un alcohólico, o que el de Julia es un adicto al trabajo y no le hace ni puñetero caso.


    ¿Que quién soy yo? La única que está en su sano juicio y no ha caído en el mal llamado amor. No me imagino calentándole la sopa a nadie, no me la caliento ni a mí, y menos limpiarle el culo o los mocos a un adorable niño, aunque sea mío. Tampoco me he planteado tener un animal de compañía, me parece una esclavitud y creo que soy alérgica.


    No penséis que estoy a palo seco, tengo tres números en mis contactos que siempre están dispuestos a echar un buen rato; para los días tranquilos llamo a Miguel, le encanta hacer el amor al estilo tradicional; como empotrador profesional, contacto con Eric, no es míster Grey, pero se acerca; y, por último, está Alex, un hombre casado que, según él, no es feliz en su matrimonio y que dice estar enamorado de mí hasta los huesos. Le gusta llevarme de viaje y darme alguna que otra sorpresa. ¡Ah! Y le encantan los disfraces. 


    Mi nombre es Eva, acabo de cumplir cuarenta y no pretendo tentar a ningún Adán para que muerda la manzana.


    

  


  
    Capítulo 1


     


    Lunes


     


    El despacho es un hervidero. Estamos en plena campaña de renta, mis chicas tienen que hacer horas extras, y yo, como jefa, debo dar ejemplo. Dirijo una asesoría fiscal en un pueblo de unos seis mil habitantes y solo tengo empleadas. Los hombres que han pasado por la oficina no han dado la talla y prefiero trabajar con mujeres; en general, son más ordenadas y eficientes.


    El edificio es de mi propiedad, con garaje y dos alturas. En la planta baja está el patio de trabajo, donde se distribuyen varias mesas. Hay un archivo al fondo junto a un baño privado, al que los clientes no tienen acceso, y también hay un office a disposición de las chicas. Mi despacho está en la primera planta y justo encima, mi maravilloso ático. Soy inútil como decoradora y mi amiga Susana se encargó de todo. Estudió diseño y administra junto a su marido una tienda de muebles en la localidad. Hablando del rey de Roma, suena el teléfono y es ella.


    —¿Puedes hablar? —pregunta Susana. Claro que sí, no soy muda.


    —Sí, estoy sola. ¿Qué te pasa?


    —Yo creo que Gonzalo me engaña. —Tarde o temprano se tendría que enterar.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunto, como si ignorara lo que sé que es un hecho.


    —Ayer cuando vino del viaje olía bien.


    —A ver, Susana, eso no significa nada.


    —Sí que significa. Salió a las seis de la mañana y regresó a las nueve de la noche. Fue a montar una casa completa en la ciudad, eso equivale a descargar e instalar los muebles. Estamos en pleno junio y digo yo que debió sudar, sin embargo, olía como a recién duchado.


    —A lo mejor los propietarios de la vivienda le facilitaron el baño.


    —¡Qué no! He pasado una noche de perros. —No me extraña, si esto lo veía venir. 


    —Yo no soy quién para dar consejos, pero debes hablar con él. Seguro que te lo aclara. —A Susana le va a dar un soponcio cuando su marido se lo confiese.


    —Lo haré. Sé que estás liada, no te entretengo más. Por cierto, avísame cuando tengas preparada mi declaración de la renta y no me vayas a dar otro susto como el año pasado.


    —Tranquila, la estoy terminando. Te aviso. —Me temo que el susto será mayor, su negocio ha ido viento en popa.


    Susana cuelga y siento lástima por ella. El caso de Gonzalo es complicado, porque no ha engañado a mi amiga ni una, ni dos, ni tres veces. Ese hombre tiene una enfermedad, se tira a cualquiera. ¿Que cómo lo sé? Conmigo lo ha intentado en más de una ocasión. Podría haberle contado la verdad, pero está tan enamorada de él que me da pena. Los problemas de pareja no me incumben y los tienen que resolver ellos solitos.


    Una llamada interna del despacho me distrae de mis divagaciones.


    —Eva, tenemos que recurrir el proyecto de la nave agrícola. Acabamos de recibir una carta certificada y la administración nos da tan solo diez días naturales para contestar. —Es Claudia, que actúa como mi secretaria personal.


    —Sabía que ese proyecto nos iba a traer problemas, ya le dije a nuestro cliente que necesitaba asesoramiento de un ingeniero y no me hizo caso. —Supongo que no quería gastarse más dinero, siempre ha sido un poco tacaño—. Hablaré con él, no te preocupes.


    Marco sobre la marcha a mi cliente y tras media hora de conversación, consigo convencerlo de que contrate a un ingeniero agrícola. Lo deja en mis manos. El único problema es que no conozco a ninguno, bueno sí, conozco a dos en el pueblo, ya he trabajado con ellos y no me gustan. Vuelvo a hablar con Claudia y le encargo la búsqueda, eso sí, cuando los seleccione, quiero una entrevista personal. Me gusta estar al tanto de la gente con la que trabajo.


    Otra llamada, esta vez es Alex, me localiza por la mañana desde la oficina para no levantar sospechas en su casa.


    —Hola, preciosidad. —Siempre me llama así, no oigo mi nombre de sus labios desde hace mucho tiempo—. Tengo ganas de verte.


    —Ando de culo, ya sabes que este mes lo tengo difícil para escaparme. —No estoy para viajecitos.


    —Podemos quedar en tu ático, como otras veces. Además, tengo una sorpresa. —Esa voz melosa y de misterio significa que se ha comprado otro disfraz. La última vez, con el mandil y el gorro de cocinero, no dejaba mucho a la imaginación.


    —Veré si te hago un hueco. —Me hacen gracia sus jueguecitos y me servirá para desconectar del trabajo.


    —Mañana salgo de viaje y puedo pasarme sobre las dos, picoteamos algo y después…, o al revés, primero…


    —Vale, vale, no sigas. Ya sabes que tienes que pedir cita y subir por la oficina. No quiero que las chicas saquen sus propias conclusiones y prefiero que no estén al tanto de mi vida privada. A todos los efectos, eres un cliente más. —No llevo sus temas fiscales, no quiero saber nada de él. Nuestros encuentros son sexuales y nada más.


    —Como ordene la jefa. Allí estaré.


    —Encarga comida, tengo la despensa vacía.


    —Eso está hecho, preciosidad —se despide y cuelga.


    Una de las cosas que no me gusta de Alex es que siempre hace lo que yo le digo. Con toda seguridad, si le sugiero que escale el Everest por mí, lo haría sin dudarlo, aunque creo que eso tampoco es una proeza, ya lo sube cualquiera. Sin embargo, tiene mucha imaginación y con él nunca te aburres. Sonrío pensando en cual será la sorpresa que me tiene preparada.

  


  
    Capítulo 2


     


    Martes


     


    Me he levantado sin ganas, he pasado por el cambiador mágico y he conseguido ser yo de nuevo. La ropa es uno de mis vicios. Lo primero que encargué a Susana fue mi vestidor, que está comunicado con mi habitación y es más grande que la cocina. Esa dependencia del ático no la uso tanto, evito acercarme a ella. No sé cocinar y tampoco me gusta. Busco cualquier excusa para comer fuera de casa. El único electrodoméstico que entiendo es la cafetera y porque es de cápsulas.


    He elegido con esmero mi ropa interior, sé lo que le gusta a Alex. No es por presunción; poseo un cuerpo bien proporcionado, piernas largas, cintura estrecha y espalda ancha, nunca uso hombreras, no las necesito. Tengo pocas canas y las disimulo con mechas que aclaran mi tono castaño. Mis amigas, a medida que van cumpliendo años, se acortan la melena, yo la conservo. El traje de chaqueta es casi mi uniforme diario, bien con falda de tubo o con pantalón recto. La mayoría de mis clientes son hombres y ese atuendo me da la apariencia de seriedad que necesito. Soy discreta cuando trabajo y no pretendo dar pie a que alguno de ellos se me insinúe, pero acepto piropos. Hoy he elegido una chaqueta blanca a juego con una falda y unas sandalias de tacón medio, soy esbelta y no necesito encaramarme en tacones de aguja cada día. Luzco un maquillaje natural combinado con un tono rosado para mis gruesos labios. No uso carmín oscuro o rojo, porque en alguna ocasión, cuando lo he utilizado, me insinuaron que los tenía operados y por ahí no paso, aún no he necesitado recurrir a la cirugía estética, no obstante, no tengo nada en contra de ella. Es un método como otro cualquiera de elevar la autoestima.


    Bajo al despacho. El diseño también fue idea de Susana, paredes en distintos tonos de beiges, una enorme mesa caoba de despacho, en la que se amontonan carpetas ordenadas por colores: las rojas son de temas urgentes; las amarillas, en trámite, y las verdes, terminadas y pendientes de cobrar. Algunos clientes remolonean más de la cuenta y se demoran en abonar mis elevados honorarios. Soy buena en lo mío, hago bien mi trabajo y lo saben. El resto del mobiliario, a juego con la mesa: un mueble funcional y una estantería. Los cuadros que eligió Susana son abstractos y no les encuentro ningún sentido, pero hice caso de su criterio. Ella es la que sabe de decoración.


    Claudia, como cada mañana, me espera con su libreta de notas. Es una chica de lo más eficiente, no ha pasado de los treinta y es algo tímida, su mirada siempre está oculta tras unas gafas redondas, viste casual y unos rizos oscuros cubren su cabeza.


    —¿Alguna novedad? —pregunto mientras me acomodo en mi silla blanca de diseño y la hago girar. Claudia sigue en pie, no entiendo por qué nunca se sienta.


    —Ayer por la tarde contacté con tres ingenieros agrícolas, tienes sus referencias encima de la mesa. —¡Esa es mi chica!


    Abro la carpeta y veo que los tres están cualificados.


    —Concierta una cita con ellos hoy mismo, cuanto antes nos quitemos este expediente de en medio, mejor. Quiero pasarlo a una carpeta verde ya mismo.


    —De acuerdo, me pongo con ello. También tienes que cerrar estas declaraciones de la renta, ya están preparadas para que las supervises. —Me hace entrega de unas carpetas amarillas que había dejado sobre una de las sillas, donde se suelen sentar los clientes.


    —Gracias, Claudia.


    Ella sale del despacho y me pongo manos a la obra.


    A la media hora mi empleada tiene preparadas las citas con los tres ingenieros, que, por cierto, son hombres. El primero viene sobre las diez de la mañana, es un pardillo y me parece que ha mentido en el currículo, lo descarto directamente. El segundo me visita sobre las doce, el muy necio, después de hablar sobre el expediente, me dice que el proyecto está mal redactado y que hay que empezar de cero. Me ha llamado negligente en mi propia cara y eso no lo consiento, lo echo del despacho. ¡Menudo imbécil! El tercero no ha aparecido y Alex está a punto de llegar. Llamo a Claudia a su extensión.


    —¿Está esperando alguien para subir?


    —Sí, está subiendo.


    Supongo que es el ingeniero, que lo voy a recibir por educación. La puntualidad es fundamental para mí, llevo la agenda sincronizada y no pienso cambiarla por nadie.


    Cuál es mi sorpresa, cuando la puerta se abre y es Alex vestido de policía con todos los detalles, incluida la porra, que sujeta en la mano derecha y golpea sobre la palma izquierda.


    —Señorita, se ha portado mal y hoy va a tener su merecido. Levántese y acérquese a mí —ordena, y yo obedezco—. Me temo que debo detenerla.


    Al principio me da la risa y él me clava su oscura mirada en plan malote. Es algo más alto que yo y aunque no se cuida, no tiene mal tipo. Está recién afeitado, como a mí me gusta, y por sus facciones podría pasar por árabe.  Me gira y me pone de espaldas mirando hacia la puerta del despacho, noto como unas esposas aprisionan mis muñecas y él empieza a jugar con la porra, acariciándome el glúteo. Este es más el estilo de Eric y lo dejo seguir porque me excita.


    El teléfono interno comienza a sonar.


    —¿No lo coges? —Ya está, otra vez el Alex de siempre.


    —No, será Claudia. Me avisa cuando sale a comer. Tú sigue con lo que estabas haciendo —ordeno. Al final tengo que llevar la voz cantante.


    —Muy bien, señorita, voy a tener que encerrarla en el calabozo. Antes debo cachearla. Abra las piernas.


    —¿Cómo quieres que abra las piernas? Llevo una falda de tubo.


    —Bueno, pues, señorita, quítese la falda.


    —¿Cómo me voy a quitar la falda si estoy esposada? Alex, no puedo contigo. ¡Lo tendrás que hacer tú! —Este hombre me pone de los nervios. Está claro que hacer de malote no es lo suyo, de cocinero hacía más gracia y estaba más metido en el papel, sobre todo cuando me roció con la nata, diciendo que estaba adornando el postre.


    Cuando Alex se agacha para bajar la cremallera de la falda, la puerta se abre y ¡no me lo puedo creer! ¿Quién es ese jipi?


    —Perdón, ¿interrumpo? —pregunta educado y percibo cierta ironía en su tono de voz.


    Alex se levanta del suelo y le doy un golpe en la barriga con la intención de que me quite las esposas. No lo entiende y se queda embobado mirando a ese hombre, no es usual ver a alguien como él en mi despacho. Me mantengo frente a la puerta, confiando en que ese ser no se dé cuenta de por qué no muevo los brazos. Lleva un moñito en la cabeza y una espesa barba castaña que apenas deja ver sus labios. Su atuendo es horroroso: unas botas de campo, por cierto, llenas de tierra que me están poniendo perdido el parqué, unos pantalones verde caza que no han pasado por la lavadora en un mes y una sudadera del mismo color, con más lamparones que mi vestido de primera comunión.


    —¿Quién te ha dejado pasar? —pregunto airada.


    —Una de las chicas, me ha comentado que me estabas esperando.


    —¿Eres el ingeniero?


    —Sí, si estás liada, vuelvo esta tarde.


    —Espera fuera, estoy terminando un curso de riesgos laborales con el agente y ahora te atiendo. —Creo que he salvado la situación. La entrevista va a durar poco, ha llegado tarde y viene como un pordiosero.


    El hombre cierra la puerta y Alex por fin reacciona y me libera de las esposas.


    —Sube al ático y espérame allí. Está la llave puesta —susurro.


    Abro la puerta y lo despido.


    —Gracias, agente, seguiremos con el curso mañana.


    Alex se aleja en su papel. Caminando con paso firme y girando la porra.


    —Puedes pasar.


    El jipi hace amago de sentarse en una de las sillas.


    —Mejor de pie —sugiero, no quiero que ensucie el blanco impoluto del tapizado.


    —Me llamo Adán Narváez, encantado de conocerte —. ¿Adán? Esto sí que tiene gracia. En sus referencias obvié el nombre. Extiende su mano, antes de darle la mía, compruebo que la tenga limpia, y se la ofrezco.


    —Yo soy Eva.


    —Lo sé. —¡Qué estúpida! Lo he citado yo.


    —Has llegado tarde y tengo una cita.


    —Seré breve, he estudiado el expediente y aquí tengo un borrador de lo que debemos hacer. —Saca del bolsillo de la sudadera un folio doblado, que, al abrirlo, deja caer tierra y hojas—. Perdona, he tenido una mañana complicada en el campo.


    Tomo el papel con pinzas y lo sacudo. Leo por encima sus notas y debo reconocer que sus ideas son buenas. No hay que rehacer el informe y con pocos cambios podremos salvar la situación.


    —Lo veré con detenimiento y te digo algo. Pásale el correo y el teléfono a Claudia y mañana hablamos.


    —OK. 


    Adán se da media vuelta y baja las escaleras. No me gusta su aspecto y me pensaré si trabajar con él. Ahora tengo a un policía esperándome en el ático y estoy deseando que me cachee.

  


  
    Capítulo 3


     


    Miércoles


     


    Estoy cansada, ayer, después de mi sesión con el señor agente, volví al despacho y no terminé hasta bien entrada la tarde. No perdoné mi hora de gimnasio y cuando llegué a casa, lo único que entró en mi estómago fue un yogur desnatado. ¡Estoy muerta de hambre! Marco la extensión de Claudia.


    —Por favor, acércate a la cafetería y tráeme lo de siempre.


    —Ahora voy, por cierto, a las diez ha quedado en venir el ingeniero, quiere ver contigo el expediente.


    —Aún no le he contestado, ni siquiera sé si le voy a encargar el trabajo. Si viene, que espere, necesito un café.


    —De acuerdo.


    Abro de nuevo la carpeta con las referencias de Adán. Ha trabajado en la administración y hace unos años que es autónomo. Leo una relación de los últimos proyectos que ha presentado y reconozco algunos de ellos, veo que no todos los ha realizado en la comarca. El domicilio no aparece por ningún sitio, es extraño. No me fio de él. Tampoco tiene una foto y el estado civil lo ha omitido, aunque puedo leer su edad: treinta y cinco, por su aspecto hubiera jurado que era mayor que yo.


    Mi móvil vibra. Es Eric. Demasiado temprano para él. Gestiona una sala de eventos en un pueblo cercano y es un ser nocturno, nunca se levanta antes de las doce de la mañana. Es un hombre que no madurará en la vida, cuarentón y soltero, sin embargo, su mentalidad está anclada en los veintitantos. 


    —Buenos días…, tía buena —saluda con esa voz sexi que le caracteriza. 


    —Buenas, Eric. Es un milagro oírte a esta hora de la mañana.


    —Tengo que hacer papeleo y no me ha quedado más remedio que madrugar. —Él llama madrugar a levantarse a las nueve de la mañana, yo estoy en pie desde las siete.


    —Ya veo, ¿tienes algo que contarme?


    —Sí, he soñado contigo experimentando cosas nuevas y me he levantado muy excitado. ¿Quieres que las probemos? —Al menos es sincero. A él lo único que le interesa de mí es el sexo y yo lo agradezco.


    —Hoy no va a poder ser.


    —Anda, hazme un hueco. Me acerco a verte esta tarde antes de abrir el local, no será una noche de pasión, pero te aseguro que lo disfrutarás como si lo fuera. —Ya me está poniendo los dientes largos, y en cuestión de sexo soy flojita, lo reconozco.


    —Déjame que me organice y te llamo después de comer.


    —Espero tu llamada. Adiós, tía buena.


    Claudia aparece por la puerta con el desayuno y lo deja sobre mi mesa.


    —¡Por fin! Gracias.


    —El ingeniero me pregunta que si vas a tardar mucho.


    —Dile al ingeniero que tardaré lo que me dé la gana, además, aún no son las diez. —Claudia me mira por encima de sus gafas con cara de circunstancia—. Bueno, mejor no le digas nada, que espere. Te doy un toque cuando termine.


    Disfruto de mi café con leche desnatada, bien cargado, acompañado de un zumo de naranja y una tostada de pan integral con aceite de oliva. Debo mantener mi silueta.


     El teléfono interior me interrumpe mi comida favorita del día.


    —Eva, dice el ingeniero que se va, que regresará esta tarde a última hora. Tiene otra cita que no puede retrasar más —dice Claudia apurada e intuyo que lo tiene delante de ella.


    —Que haga lo que quiera, a lo mejor, luego no voy a ser yo la que quiera verlo. —Cuelgo, este jipi no me va a tocar las narices. ¿Quién se ha creído que es?


    ***


    Susana me ha invitado a comer, sigue preocupada por la infidelidad de su marido y necesita hablar. Las amigas estamos para eso, para escuchar y ser escuchadas, y yo nunca rechazo una invitación. Elegimos un local a las afueras del pueblo. Es un lugar tranquilo y perfecto, allí seguro que se desahogará. Echaré un paquete de pañuelos.


    A las dos en punto cruzo la puerta del establecimiento, la decoración es rústica, con mesas de madera y sillas de mimbre. No hay comedor y la barra está repleta de hombres. Es un sitio habitual de la gente de campo. Al entrar, los clientes dirigen sus miradas hacia mí. Lo sé, estoy muy buena. Me doy un manotazo en la melena y me acomodo en una de las mesas que veo libre, esperando a Susana, que entra unos minutos después. Su presencia no causa el mismo impacto que mi persona. La pobre viene cabizbaja, con su media melena caoba recogida en un moño alto sin peinar, gafas de sol y en ropa de sport. Se sienta y cuando descubre sus ojos, parece que le han pegado dos puñetazos y los tiene tan rojos que apenas aprecio el tono castaño de su mirada. Nunca fue una belleza, pero tenía su tirón. Siempre envidié su talla de pecho, ahora está demasiado delgada y casi ha perdido su volumen. Su estatura tampoco ayuda, si la ves de lejos, parece una niña de quince años.


    —¿Has pedido ya? —pregunta, la voz no le sale del cuerpo.


    —No, aún no. Te estaba esperando. Tienen menú del día.


    —No tengo hambre.


    —Entonces, pediremos algo de picoteo.


    El camarero se acerca a la mesa y toma nota de la comanda. Nos gusta la cerveza, no obstante, elijo una botella de verdejo bien frío, ahogaremos sus penas en alcohol, ya que el vino se sube antes a la cabeza.


    —¿Has podido hablar con Gonzalo? —pregunto. Vamos a lo que vamos, cuanto antes se desahogue mejor. Así disfrutaré de la comida tranquila.


    —No. Hoy se ha ido temprano y necesito que nos sentemos con tranquilidad. Además, no sé cómo sacarle el tema —se excusa compungida.


    —Tienes que ir al grano, no le des vueltas, sé directa y pregúntaselo. ¿Te has mirado al espejo últimamente? Estás en los huesos. Te voy a dar un consejo: esta noche, cuando regrese, arréglate un poco. Si ve que estás de bajón, lo aprovechará.


    —¿Tú crees que tengo ganas de emperifollarme? Lo único que me apetece es meterme en la cama y llorar. Además, tú sabes que lo quiero y si me confiesa que ha estado con otra mujer… me destrozará. —Sus ojos brillan y me temo que va a empezar a llorar de un momento a otro.


    —Mira, Susana, deja de compadecerte y sé valiente. Si tus sospechas son ciertas, lo mandas a tomar por saco y ya está.


    —Pero… —Traga saliva y deja caer una lágrima—, es que no quiero que me deje.


    —En primer lugar, lo dejas tú a él, que es muy distinto, y, en segundo lugar, tú no lo necesitas. Mírame a mí, vivo sola y soy feliz. Hago lo que quiero, cuando quiero. No tengo que dar explicaciones a nadie y mis relaciones sexuales son plenas, por cierto.


    —Para ti es muy fácil, no tienes hijos. En el caso de que Gonzalo me la esté pegando y lo eche de casa, ¿qué pasará con ellos? Están en edad de cambios.


    —No pasará nada, su padre no creo que se vaya a Honolulu y lo verán siempre que quieran, más que ahora incluso. A mí quien me preocupa eres tú.


    —Gracias por ser tan buena amiga. —Si ella supiera que conozco la debilidad de su marido, no pensaría lo mismo.


    —Ahora, vamos a comer. Esta tarde después del gimnasio paso por tu casa y te ayudo a cambiar ese aspecto. No puedo permitir que él te vea así.


    —Está bien, aunque no creo que puedas hacer gran cosa.


    —¿Dudas de mi buen gusto? Te dejaré como una princesa.


    —Una princesa venida a menos —bromea, y por fin consigo que sonría.


    Después de comer vuelvo al despacho y le informo a Claudia de que no recibiré visitas. Llamo a Eric y retraso nuestro encuentro para mañana, como decía mi abuela: «Hambre que espera hartura, no es hambre ninguna».


     Mi amiga me necesita. 

  


  
    Capítulo 4


     


    Jueves


     


    Susana no se ha puesto en contacto conmigo. Ayer hice un milagro, me sentí como el Hada madrina de Cenicienta y mejoré su apariencia. Confío en que no haya caído en las redes de Gonzalo de nuevo. Tiene un fuerte poder de persuasión sobre ella. Él siempre me ha parecido un poco chulito. Todos nos conocemos en el pueblo y hemos ido juntos al colegio y al instituto. Mi amiga sufrió mucho por ese tío y yo era su paño de lágrimas, pero mis consejos no sirvieron de nada, al final, acabó casándose con él. Ella es débil y fácil de manejar, así, él ha seguido haciendo lo que ha querido. En fin, voy a centrarme en el trabajo, me espera una jornada intensa.


    Cada mañana lo primero que hago, cuando me siento en mi silla de diseño, es revisar el correo en el ordenador. Los primeros que abro son de clientes, hasta que uno llama mi atención.


    Buenas tardes, Eva.


    No me has recibido y todavía no sé si vas a contar conmigo para el expediente de la nave. Supongo que estarás ocupada con el cierre de la campaña de la declaración de la renta. Si vamos a trabajar juntos, necesito que me lo confirmes. 


    Nos queda una semana para redactar el nuevo informe y debería hacer una visita a las instalaciones. 


    Espero tu respuesta. 


    Adán Narváez


    Debe de tener pocos encargos, si yo fuera él, y después de cómo lo he tratado, no hubiera insistido. Reconozco que soy demasiado orgullosa, esta vez me lo tragaré. Le responderé, no me queda más remedio que contar con él. Necesito ese maldito informe y es tarde para buscar a otro ingeniero.


    Buenos días, Adán.


    Cuento contigo. Hablaré con mi cliente y te concertaré una cita en la finca.


    Eva Reina


    Con eso es suficiente, en cuanto acabemos con la colaboración, me lo quito de encima. No me gusta. Agradezco que se haya comunicado conmigo vía email, así no tendré que ver sus pintas al entrar por la puerta.


    Marco a Claudia y le encargo la tarea de poner en contacto a mi cliente y al ingeniero zarrapastroso. No me apetece hablar con ninguno de los dos en este momento. Cuando intento centrarme de nuevo, oigo el sonido del WhatsApp. Es Eric.


    —No te olvides, tía buena, de la cita de esta tarde.


    —OK —contesto, no estoy para perder el tiempo con mensajitos.


    A media mañana, Claudia sube a mi despacho y me entrega otro montón de carpetas amarillas, esto no se acaba nunca. Necesito unas vacaciones.


    —He hablado con el cliente, tenemos un problema. Parece ser que está de viaje y no volverá hasta la semana que viene. No puede acompañar al ingeniero.


    —Pues que le mande la ubicación de la finca.


    —Imposible, ya se me ocurrió esa idea. Siento decirte que allí no hay cobertura, alguien tendrá que acompañarlo.


    —¿Tendrá algún trabajador que pueda hacerlo?


    —Les ha dado unos días libres.


    —Lo que me faltaba. Está bien, déjalo de mi cuenta, veré cómo puedo arreglarlo.


    Claudia sale del despacho y mi teléfono personal no deja de vibrar. ¿Y ahora qué? Es Julia. Ella es empleada en un banco y trabaja los jueves por la tarde, es nuestro día de comer juntas. Supongo que me llamará para quedar.


    —Dime.


    —¡Uy! Ese «dime» ha sonado raro.


    —Estoy un poquito saturada. Este mes es agotador y no me dejáis concentrarme.


    —Oye, que yo no te he molestado en toda la semana; pero, vamos, si no quieres que quedemos…


    —No, sí que iré a comer contigo, me vendrá bien despejarme. —Además, como es habitual en mí, la nevera está vacía. Algún día de estos me compraré un robot de cocina, aunque sea para tenerlo de adorno.


    —He reservado en el sitio de siempre. Sobre las dos ¿te viene bien?


    —Perfecto. ¿Mateo viene con nosotras? —En escasas ocasiones, tenemos la fortuna de contar con su presencia, es un auténtico adicto al trabajo, más que yo. La diferencia es que Julia lo espera en casa y yo no tengo que rendir cuentas a nadie. Tiene una empresa de construcción y debo decir que no le va nada mal. Eso sí, acepta más proyectos de los que necesita y las veinticuatro horas del día no son suficientes para él.


    —No. Está en el pueblo de al lado, con una promoción de viviendas.


    —Te dejo, voy a ver si termino lo que tengo entre manos.


    Cuelgo y retomo el asunto del ingeniero. Debo quitarme la visita a la finca esta misma tarde. Lo llamaré, perderé menos tiempo que enviándole un email. 


    —¿Sí?


    —Buenos días, soy Eva.


    —Hola, no esperaba tu llamada, siempre hablo con Claudia.


    —Tenemos que ir esta misma tarde a visitar la finca. —No le voy a dar mucha conversación—. Yo te acompañaré. El cliente no puede, se encuentra fuera del pueblo. ¿A qué hora te viene bien?


    —Sobre las cinco, ¿paso a recogerte por el despacho o prefieres llevar tu coche? —De eso nada, mi BMW siempre duerme en garaje y está reluciente, no pienso meterlo por el campo.


    —No, mejor el tuyo.


    —Muy bien, nos vemos.


    ***


    La comida con Julia es agradable. Tiene buen apetito, comer es su máximo placer, yo diría que por encima del sexo. Es una mujer con curvas y no las disimula en absoluto, siempre viste con ropa ajustada. A pesar de sus kilitos de más, es muy mona, y sus ojos de gata son un verdadero espectáculo. Lo que no me gusta nada es el rubio oxigenado de su media melena. No tiene hijos, lo intentó en varias ocasiones por inseminación artificial y ya se ha dado por vencida. Nunca me lo ha confesado, y a mi parecer, creo que la culpa es de los espermatozoides de su marido, demasiado lentos por el estrés.


    Nuestro monotema es Susana, de la que seguimos sin saber nada y ninguna de las dos se ha atrevido a llamarla. Ella también conoce la situación por la que está atravesando y, por supuesto, está al tanto de las aventuras de Gonzalo, como de la mayoría de los chismorreos del pueblo. Es mi amiga y, a pesar de ello, reconozco que es una verdadera cotilla. No la culpo, con su marido no debe hablar mucho, básicamente porque no lo ve. Acabamos con el postre y nos despedimos. Quedamos en escribirnos si tenemos noticias de Susana.


    ***


    A las cinco en punto me comunica Claudia que el ingeniero está en la puerta. Bajo sin prisa, que espere. No pensaba que fuera a ser tan puntual.


    ¡No me lo puedo creer! Yo ahí no me monto. ¡Es un todoterreno oscuro polvoriento!


    —Sube —me dice, ni siquiera se baja a abrirme la puerta. ¡Maleducado!


    Rodeo el coche por la parte delantera y abro con esfuerzo la puñetera puerta, podría engrasarla un poquito. El asiento del copiloto está sucio y voy con mi traje de chaqueta azul celeste impoluto. Le doy dos palmadas para sacudirlo antes de sentarme y casi me asfixio. El polvo me inunda la nariz y aún es peor.


    —Vamos al campo, deberías llevar otra ropa. —Cuando lleguemos no pienso bajarme del coche, seguro que la finca estará más limpia, y el aire será más puro que el que se respira en esta tartana.


    —¿Eres asesor de imagen además de ingeniero? —ironizo.


    —Era una sugerencia —sonríe. No sé qué ve tan gracioso—. Ponte el cinturón.


    —No tengo tres años, sé lo que tengo que hacer cuando me subo a un coche. —Si se le puede llamar así.


    Tomo el cinturón y al girarme para encajarlo, observo la mirada de un chucho asomada entre los dos asientos.


    —¿Y esto qué es?


    —Un perro.


    —Ya lo sé. Quiero decir que qué hace aquí.


    —Es Denver. Viene siempre conmigo.


    —Un nombre raro para un perro y soy alérgica.


    —Me lo regaló un amigo que era fanático de La casa de papel y no te he oído estornudar. —Me ha pillado.


    —¿Y ese? —Veo a un crío de ocho o nueve años, que me mira sonriente, encajado en una silla de retención para niños.


    —No es ese, es mi hijo y se llama Samuel. Lo acabo de recoger del colegio y también viene. —Desde luego que es su hijo, no sé cómo no he llegado a esa conclusión. Tiene el pelo largo castaño al igual que su padre, la peluquería debe ganar poco con esta familia.


    ¡Increíble! Voy montada en una tartana, acompañada de un jipi, un perro y un niño. Mi peor pesadilla.


    La finca está a unos diez kilómetros y el viaje se me hace eterno. Ninguno soltamos una palabra y el perro sigue metido entre los dos asientos, vigilándome. Creo que es un husky, de pelo blanco, y sus dos grandes ojos azules están siempre fijos en mí. No me atrevo a hacer ningún movimiento brusco, por si acaso.


     Llegamos a una gran verja, mi cliente nos ha informado de que hay un juego de llaves escondido bajo uno de los muros. Adán se baja y las localiza. Después de abrir, conduce unos metros más y accedemos a las instalaciones. Un gran mastín nos recibe y me imagino que habrá olido al otro chucho, porque no para de ladrar. Yo estoy acojonada.


    Adán estaciona el coche cerca de una de las naves.


    —Quedaos en el coche, lo ataré para que no nos moleste.


    El tío se baja, camina sin miedo, y como si el perro lo conociera de toda la vida, lo sigue hasta su caseta, donde lo deja atado. Se dirige de nuevo al todoterreno.


    —Ya podéis bajar.


    —Yo no pienso moverme de aquí. —No sé si ese chucho estará bien atado, prefiero no correr riesgos.


    —Como quieras. Vamos, Samu, ponle la correa a Denver y dale una vuelta, pero no te acerques al mastín.


    —Vale, papá. —El crío se desacopla de la silla.


    El jipi, el niño y el perro se alejan. Yo me quedo en el coche y me aburro. Saco el móvil del bolso e intento ver algunos correos. ¡Joder! Había olvidado que no hay cobertura. ¡Qué calor! Podría haber dejado encendido el coche con el aire acondicionado. Opto por bajar y estirar las piernas. De repente, el niño viene corriendo hacia a mí con el perro.


    —¿Puedes sujetarlo? —pregunta. Lo miro extrañada—. Tengo que hacer pipi. —Me muestra la correa para que la coja y me niego.


    —No me gustan los perros.


    —Por favooor. —El niño junta las piernas nervioso. Está claro que no puede más—. Es muy bueno, no te hará nada.


    —Vale. ¿Qué hago?


    —Sujétalo fuerte y ya está. —Me entrega la correa y sale corriendo.


    El perro se sienta frente a mí y me mira ladeando la cabeza.


    —Pórtate bien, bonito —¿Cómo demonios se le habla a un perro?


    El mastín que había estado en silencio, durante un rato, comienza a ladrar como un poseso. Las orejas de Denver se empinan y me temo lo peor. Aquí va a pasar algo, lo presiento. En efecto, en menos de cinco segundos empieza a tirar de mí en dirección a la caseta. Utilizo toda la fuerza que tengo para retenerlo, pero la envergadura del animal me arrastra.


    —¡Para, Denver! ¡Para! — A lo mejor si le hablo en inglés me entiende mejor—. ¡Stop! —A este no hay quien lo frene y encima hoy sí llevo tacones de aguja.


    No sé cómo ocurre, tropiezo con una gran piedra y caigo al suelo. La correa se me escapa de las manos y ya no hay solución, el chucho va a por su presa. Como salido de la nada, Adán consigue alcanzarlo.


    —Tranquilo, Denver. —Lo acaricia y consuela, mientras que yo sigo tirada en el suelo. ¡Será desconsiderado!


    Intento levantarme yo sola, ya que está visto que el jipi no piensa ayudarme. El traje azul celeste está polvoriento y sucio, le descontaré la factura de la lavandería de sus honorarios.  Al incorporarme, noto un fuerte dolor en el tobillo derecho. ¡Maldita sea! Lo que me faltaba, creo que me he hecho un esguince. El niño ha vuelto de hacer sus necesidades y se acerca a mí.


    —¿Y Denver? —Está visto que aquí es más importante el perro que yo.


    —Con tu padre, se ha escapado y me he hecho un esguince por su culpa.


    —¿Qué es un esguince? —pregunta abriendo bien sus ojos verdes y levanta los hombros.


    —Me he torcido el tobillo.


    —¿Te duele? —Mira hacia mi pie.


    —Un poco.


    —Se lo digo a mi padre. Ahora vuelvo. —El niño sale corriendo y me deja allí plantada. No puedo ni dar un paso, cada vez me duele más. Creo que se me está hinchando.


    Ambos regresan y Adán me ayuda a subir al coche. Su ropa es insufrible, aunque él no huele mal, huele como a ropa recién lavada. Cosa que agradezco.


    —Cuando regresemos al pueblo, te llevaré a urgencias. Eso tiene mala pinta. —Es lo menos que debe hacer—. Ya te dije que deberías haberte cambiado.


    —Sé lo que me dijiste, pero ha sido idea de tu hijo que sujetara al perro y ha sido idea de tu perro salir corriendo. Termina el trabajo y vámonos —mando.


    —¡A sus órdenes, mi reina! —Y encima se burla de mí. Como te coja del moño te vas a enterar.


    Acabo de recordar mi cita de esta tarde. ¿Cómo aviso a Eric? Seguro que no llego a tiempo y, dadas las circunstancias, no creo que podamos hacer ningún numerito esta noche. ¡Dios! Mi vida se complica.


    Adán vuelve en media hora y salimos de la finca, dejamos las llaves en su sitio y retomamos el camino de regreso. Cumple su promesa y me lleva a urgencias. Se confirma que es un esguince de grado uno o leve, debo usar tobillera durante unos siete días, frío local y elevación del tobillo. No sé cómo lo voy a hacer en la oficina. Sabía desde que vi entrar al jipi en mi despacho que no me traería nada bueno. Cuando llegamos a la puerta de casa, no le queda más remedio que ayudarme a subir hasta el ático. La llave, como siempre, está en la cerradura. Abro la puerta y ¡no! Allí está Eric, con su traje de cuero sexi esperándome: un chaleco sin mangas y unos calzones a juego.


    —Hola, tía buena… —Se queda atónito al ver que traigo compañía, menos mal que el niño no ha subido.


    Mi cara es de asombro y sorpresa, miro a Adán de reojo. ¡Qué vergüenza! Pensará que soy una pervertida, la verdad es que un poquito sí lo soy. Bueno y ¡a mí que me importa lo que piense este jipi! 


    —Creo que mejor me voy, te dejo en buena compañía —sonríe irónico y baja las escaleras meneando la cabeza.


    —Parece que vienes de la guerra —dice Eric.


    —Eric, ¡eres imbécil!

  


  
    Capítulo 5 


     


    Viernes 


     


    Tengo el tobillo como una morcilla, estoy hecha un cuadro. El único calzado que me entra en el pie derecho es la zapatilla de estar en casa, así que me visto algo más informal de lo que estoy acostumbrada. Un pantalón ancho de punto y una camisa de seda. Bajo las escaleras hasta mi despacho apoyada en una muleta que me dio mi padre.


    Anoche despedí a Eric y avisé a mis padres de mi pequeño accidente, a los diez minutos estaban en casa. No soy hija única, tengo un hermano mayor, vive fuera y me tratan, a veces, como a una niña pequeña. Mi madre me trajo un tupper de los suyos, me ayudó a acostarme en la cama y me obligó a tomarme un antiinflamatorio.


    Los dos están jubilados y disfrutan de los viajes del Imserso, siempre van juntos a todos lados. Es una suerte que estuvieran en el pueblo, no es lo habitual. Mi padre trabajó en Correos y mi madre cosía para unos grandes almacenes, de ahí mi afición por la ropa. Se complementan a la perfección, los admiro por eso.


    Voy a ver qué me depara el último día de la semana.


    Entro en el despacho, me siento y utilizo un pequeño taburete para mantener elevado el pie. Aviso a Claudia, que sube de inmediato.


    —Buenos días, Eva. —Se fija en la muleta que reposa sobre la mesa—. ¿Qué te ha pasado? 


    —Ayer tuve un pequeño accidente cuando fui a visitar la finca con el ingeniero.


    —¿Te has roto algo? —pregunta preocupada.


    —No, tan solo es un esguince, en una semana estaré recuperada.


    —¿Necesitas algo? —Claudia tan servicial como siempre.


    —Sí, tráeme el desayuno y dile a Rosita que cuando suba al ático a hacer la limpieza, me prepare la comida y que vaya a comprar. Le he dejado la lista en la cocina. No creo que pueda salir durante el fin de semana.


    —De acuerdo, aquí te dejo trabajo. —Más carpetas… y estas son rojas.


    Rosita, además de hacer la limpieza de la oficina, se encarga de darle una vuelta a mi casa. No soy muy hacendosa que digamos, en general, lo relacionado con las labores domésticas me supera.


    El móvil lo dejé en silencio. Quería descansar. En cuanto activo el sonido, la campanita me bombardea, y eso que no formo parte de ningún grupo de WhatsApp. Supongo que ya se habrá enterado medio pueblo del accidente. Aquí las noticias corren como la pólvora.


    Primer chat: Susana.


    —Tenemos que hablar, es muy importante. —Esta debe ser la única que no se ha enterado de lo mío, bastante tiene con lo suyo.


    —Buenos días, vas a tener que venir a casa.


    —Vale. Me paso a las dos, antes de que los niños salgan de las extraescolares. Llevaré algo de picoteo. —Se despide con una carita sonriente y dos corazones.


    Segundo chat: Julia.


    —¿Cómo estás? Me he enterado de tu accidente, si es que no sé qué pintas tú en el campo.


    —Mal, agobiada y sin poder moverme. Susana ha quedado en pasarse a las dos, ¿puedes venir?


    —Allí estaré, te llevaré algo de comida (emoticono muslo de pollo). —No le digo que no, de sobras también se vive.


    Tercer chat: Irene.


    —Buenos días, me ha dicho Julia que estás convaleciente. —¡Cómo no!


    —No tiene importancia, un esguince de nada.


    —Pasaré a verte por si necesitas algo.


    —A las dos vendrán Julia y Susana, si quieres nos puedes acompañar. —No pienso estar el resto del día recibiendo visitas, me las quito a las tres de un plumazo.


    —Le diré a mi madre que recoja a la niña del colegio. Allí estaré (emoticono con corazones en los ojos).


    Cuarto chat: Adán.


    —Buenos días, tengo que pasarme por tu oficina para que revisemos el informe juntos. ¿A qué hora te viene bien? —Ni siquiera me pregunta cómo estoy. Desde luego, la caballerosidad brilla por su ausencia.


    —Sobre la una y media.


    —Perfecto.


    Quinto chat: Eric.


    —Hola, tía buena. ¿Cómo vas?


    —Mal, me siento como una verdadera inútil.


    —Esta noche tenemos un evento en la sala, viene un DJ muy conocido, tenía un reservado para los dos. Me imagino que no podrás venir.


    —Imposible.


    —Lo entiendo. Dame un toque si necesitas consuelo. —Añade al mensaje un emoticono babeante y una llama ardiente.


    Sexto chat: Mi madre.


    —Esta tarde paso a verte. Mañana nos vamos de viaje y estaremos quince días fuera. Si necesitas que nos quedemos, lo anulamos. —Lo leo y sé que estará rezando porque le diga que no la necesito.


    —No te preocupes, disfrutad. En una semana estaré como nueva.


    —Bueno, de todas formas, iremos a despedirnos.


    Séptimo chat: Miguel 


    —Buenos días, Eva. —Es el único amante que me llama por mi nombre. Hace más de quince días que no hablo con él. Estará liado al igual que yo, es del mismo gremio.


    —Buenas.


    —¿Haces algo el fin de semana?


    —No creo que pueda hacer nada, me he accidentado. Tengo un esguince y ando con una muleta.


    —Mucho mejor, me apetece tarde de (emoticono tele y sofá). —Bien pensado, no es mala idea. A los dos nos gusta disfrutar de una buena serie.


    —Vale, vente el sábado por la tarde, y trae helado.


    El único que me falta es Alex, que sé que no me escribirá. Los fines de semana los dedica a su familia.


    ***


    El ingeniero, una vez más, no llega a su hora. Son las dos y mis amigas no tardarán. Subo las escaleras dando saltitos y una voz me sorprende a mi espalda.


    —¿Te ayudo? —Es Adán, a buenas horas, mangas verdes. Supongo que Claudia lo habrá dejado subir. Me giro y viene con el niño y el perro. No pienso dejar entrar a ese chucho en mi casa. Lo miro con cara de fastidio y él lo nota—. Perdona, me han llamado del colegio y he tenido que ir a recoger a Samuel antes de la hora.


    —¿No podía ir su madre a por él? —Los maridos de mis amigas no prestan tanta atención a sus hijos.


    —No. No podía. —Su gesto, que suele ser agradable, cambia por momentos. Me parece que he metido la pata. Me clava la mirada, que, por cierto, no me había percatado de que sus ojos son tan verdes como los míos.


    —Está bien. Pasa. Terminemos cuanto antes, tengo el portátil. Espero visita y el perro se queda fuera. —El jipi viene más decente, con vaqueros, camiseta básica blanca y deportivas, no ensuciará nada.


    —Si el perro no entra, yo tampoco. Está bien educado, no tienes por qué preocuparte. Samuel se hará cargo de él.


    —¿Igual que en el campo?


    —Mira, lo dejamos para mañana.


    Hace el amago de girarse.


    —No. Quiero terminar con este asunto. Pasad. —Tarde o temprano tendré que sentarme con él.


    Entramos hasta el salón, donde tengo una mesa de despacho con el ordenador portátil, en uno de los rincones, junto al balcón. Me gusta trabajar con luz natural. La estancia es amplia y diáfana, sin muchos muebles.


    El niño se sienta en uno de los sofás, sujetando al perro. Adán y yo nos acomodamos en dos sillas y comenzamos a revisar sus notas. A los cinco minutos suena el telefonillo de la puerta de abajo.


    —Voy yo, no te levantes —se ofrece Adán. Asiento con la cabeza, está siendo más considerado que cuando nos conocimos, se sentirá culpable por mi accidente.


    —No preguntes, son mis amigas, abre nada más 


    Por el hueco de la escalera oigo el alboroto de las tres. Cuando se juntan son como cotorras. Adán vuelve a la mesa conmigo. Entran como un torbellino en la cocina, me imagino que a dejar la comida, y pasan al salón.


    —Buenas, buenas —saluda la primera con cantinela. Es Julia, que fija su mirada en el niño y el perro—. ¿Y tú quién eres, pequeñajo?


    —No soy pequeñajo, tengo nueve años y me llamo Samuel —suelta el crío con tono serio.


    —¡Ah! Perdona, no me había dado cuenta de que eras tan mayor, ¿y ese perro tan mono? —Julia adora a los niños y a los animales. Se acerca para acariciarlo y Samuel la mira con recelo.


    —Es Denver y es mío, bueno, y de mi padre que está ahí. —Señala levantando la cabeza hacia la mesa.


    Las tres miran al rincón y me ven sentada con el ingeniero. Sus caras lo dicen todo. No lo conocen y sé que su curiosidad es mayor que su discreción. Él se levanta educado, les tiende la mano y se presenta. Se quedan boquiabiertas y aceptan su saludo. Susana e Irene no dicen nada, tan solo lo recorren con la mirada, más de admiración que de asombro. No sé por qué les llama la atención, no es un hombre de su estilo.


    —Encantada. ¡Uy! ¡Qué gracia! Adán y Eva, pero claro, esto no es el paraíso —sonríe Julia, y yo no le veo la gracia por ningún lado—. No te conocía, ¿eres de por aquí? —No lo puede evitar, si no pregunta revienta.


    —Nos hemos mudado hace poco y vivimos a las afueras. —Vaya, ya sé algo que no sabía. No se me ocurrió preguntárselo. Tendré que intervenir o Julia le sacará hasta la partida de nacimiento.


    —Chicas, ¿por qué no vais preparando la mesa, mientras que Adán y yo terminamos el trabajo?


    —¿Os quedáis con nosotras? Hemos traído comida para un regimiento —añade Susana, que es como una hermanita de la caridad.


    —No creo que puedan quedarse. Tendrán ya sus planes —sugiero.


    —He preparado una tortilla de patatas para chuparse los dedos —añade Julia dirigiéndose al niño, que sigue sentado en el sofá sujetando al chucho. Creo que el pobre está asustado.


    —¡Es mi comida favorita! —exclama el niño esbozando una sonrisa y mostrando unos hoyuelos en sus carrillos. La aportación de Julia le ha cambiado el semblante—. ¿Podemos, papá?


    —Creo que deberíamos irnos, no queremos molestar. Además, a Eva no le gusta que Denver esté aquí.


    —Eva tiene una terraza maravillosa y muy amplia —explica Irene. La única que faltaba por hablar.


    —Ella tiene la última palabra —dice Adán. Y todas las miradas se dirigen hacia mí esperando una respuesta, incluso el chucho gira la cabeza.


    ¿Qué hago? No me apetece su compañía y, por otro lado, mis amigas pensarán que soy una desconsiderada.


    —Vale, de acuerdo. Ahora, haced lo que he dicho, el ji… —¡Uy! Casi me cuelo— Adán y yo debemos terminar.


    La comida está resultando ser bastante divertida. Nunca había tenido mi mesa del salón tan llena de gente. Julia se dedica a entretener al niño, que le ha caído en gracia. Denver nos mira desde la terraza con pena, sentado sobre sus patas traseras. No debe de estar acostumbrado a estar solo. Irene y Susana le dan palique a Adán, que se muestra relajado, y yo observo y callo. No necesito confraternizar con él. En una semana lo habré perdido de vista. Cuando estamos tomando el café, suena el telefonillo de nuevo. ¿Y ahora quién? Julia se levanta y abre, son mis padres. Verás cuando mi madre vea a Adán, su imaginación volará y pensará que por fin me he echado novio, cualquiera la aguanta.


    —Hola, chicas y … ¡Vaya, qué mesa más concurrida! —saluda mi madre, ve a Adán y me mira haciendo ojitos. Lo sabía.


    —Buenas tardes, ¿hay un café para mí? —pregunta mi padre, que le da igual quién esté sentado a la mesa.


    —Ahora mismo te lo traigo. —Susana se levanta de inmediato, es la más predispuesta.


    —Te acompaño a la cocina. —Mi madre le tiene prohibido el café en casa y lo toma bien cargado, así se asegura de que mi amiga se lo prepare a su gusto.


    —¿No nos presentas a tu amigo? —pregunta mamá y se planta al lado de Adán, que se ha levantado en cuanto los ha visto entrar por la puerta, después de todo, no tiene tan malos modales.


    —Mamá, no es mi amigo, es un compañero de trabajo y ya se iba. Se llama Adán y este es su hijo Samuel, y aquel es su perro. —Señalo a la cristalera de la terraza, el chucho parece que me ha oído y se levanta apoyando sus patas delanteras sobre el cristal y lo babea con su lengua. Le diré a Rosita que lo limpie y lo desinfecte bien.


    Se saludan con dos besos, a petición de mamá, porque Adán le ofrece la mano.


    —Encantada, debes de caerle muy bien a mi hija. Nunca deja que ningún animal suba al ático.


    —Debo reconocer que la obligué de alguna manera. Donde voy yo, va Denver.


    —Me parece muy bien, mi hija es un poco maniática. No le hagas mucho caso.


    —¡Mamááá! —Es la única que se atreve a decirme eso a la cara, a otro, por menos, lo hubiera echado de casa.


    —Es verdad, y con los años te estás volviendo peor. —Le lanzo una mirada asesina con la intención de que cierre la boquita.


    —Su hija tiene razón en algo, debemos irnos. Ya hemos dado bastante castigo.


    —Espero volver a verte —dice mi madre convencida de ello.


    —Samu, trae a Denver y despídete. Gracias a todas, la comida estaba deliciosa.


    —Nada, si necesitas ayuda, llámame. Me encanta Samuel, es un niño muy especial. —Julia no puede reprimir su simpatía por él.


    —No creo que haga falta, pero lo tendré en cuenta. —Adán se dirige a mí, que sigo sentada—: Mañana te envío el email con el trabajo final.


    Los tres salen por la puerta y por fin me relajo. Mis padres aguantan un rato más y con la excusa de que tienen que preparar las maletas, no tardan en dejarnos a las cuatro amigas solas. Llega el momento de que Susana se sincere y nos cuente aquello tan importante. Nos sentamos en los dos sofás, mientras bebemos unos chupitos de crema de orujo, más que nada para hacer la digestión.


    —Bueno, Susana, empieza a hablar, nos tienes a todas intrigadas —Julia abre el tema.


    —Veréis, chicas, como sabéis, el miércoles por la noche tomé la determinación de hablar con Gonzalo sobre su supuesta infidelidad, pero antes de que llegara, ocurrió algo peor. Recordé que no me bajaba la regla desde hacía más de una semana. Fui a la farmacia y me hice la prueba, pensé que la menopausia ya estaba haciendo estragos. Pero…


    —Pero ¿qué? —preguntamos todas casi al unísono.


    —Estoy embarazada.


    —¡Enhorabuena! —grita Irene, que pega un brinco y se levanta a abrazarla. A Julia y a mí la noticia nos deja heladas.


    —¿Otra vez? Hija, unas tanto y otras tan poco. Enhorabuena —dice Julia con nostalgia.


    —Lo mismo digo —añado sin mucha efusividad, tan solo oír la palabra embarazo me da repelús.


    —Gracias, aunque de primeras me llevé otro sofocón. Os sigo contando. Así que cuando llegó a casa, yo estaba llorando como una madalena. —Me mira—. Lo siento, Eva, tu trabajo de maquillaje se fue al garete.


    —¿Y qué te dijo cuando le diste la noticia? —pregunta Irene.


    —Pues, la verdad, se puso contento, como siempre le ha hecho ilusión tener una niña. Me abrazó, me besó, me dijo que estaba muy guapa y una cosa llevó a la otra y… terminamos en la cama.


    —O sea, que de hablar nada de nada —confirmo. Sabía que no podría enfrentarse a él.


    —Mira, lo he meditado mucho. Yo le quiero y presiento que este embarazo va a cambiar nuestras vidas.


    —Eso pensé yo cuando me quedé embarazada de mi hija. Jesús cambió y empezó a pasar más tiempo en casa, pero ha vuelto a las andadas. Hace varios meses que no compartimos la habitación, yo duermo en la cama y él en el sofá.


    —Todos los hombres no son iguales —añade Susana, intentando convencerse a sí misma de que Gonzalo cambiará y no hará lo mismo que Jesús.


    —No, pero se parecen. Ya que estamos poniendo las cartas sobre la mesa. Yo sí que tengo que deciros algo. Me divorcio, ya están los papeles en manos de mi abogada, y a Jesús ya lo he echado de casa. Soy libre como una paloma. —Ya estaba tardando Irene en tomar esa decisión. Todas sabemos que su marido es un alcohólico refinado, como yo digo. No es violento ni nada de eso y nunca la ha tratado mal, sin embargo, se funde el sueldo de los dos en los bares de la comarca.


    —Me alegro, Irene. No sabes cuánto. Aquí me tienes para lo que necesites —aplaudo su valentía.


    —¿Estás segura? —pregunta Susana, a la vista está que ella prefiere obviar su problema matrimonial.


    —Lo estoy, aún no se lo he dicho a nadie, ni siquiera a mi familia. Sois las primeras en saberlo. 


    —Propongo un brindis. — Alzo mi copa—. Porque la nueva vida de Irene sea maravillosa. Te lo mereces. 


    Las demás me imitan y nos bebemos de un trago el contenido, incluso Susana.


    —Tú no deberías beber —sugiere Julia. La pobre ha pasado tanto por quedarse embarazada que se preocupa, en exceso, por cualquiera que esté cerca de ella en ese estado.


    —Por una amiga lo que haga falta y esta será la última copa, hasta que nazca.


    —Ahora, vamos a lo que vamos, que nos tienes en ascuas. ¿Qué pasa con Adán? —Julia no para.


    —Nada de nada. Solo estamos haciendo un trabajo juntos.


    —Pues a mí no me importaría hacerle alguno, además, dentro de nada estaré de nuevo oficialmente soltera. Ese hombre está para comérselo. ¿Cuántos años tiene? —Nunca había visto a Irene tan lanzada, pero la entiendo. Yo no podría pasar ni un mes sin catarlo.


    —Treinta y cinco. Lo sé por su currículo.


    —Es más joven que nosotras. Me gusta. ¿Está casado o divorciado? —pregunta de nuevo Irene.


    —Pues… eso no lo sé.


    —Bueno, me informas cuando lo sepas. No quiero meterme en una relación.


    —No pienso preguntárselo.


    —No te preocupes, Irene, ya me entero yo. También tengo curiosidad. —Julia lo hará. Sus fuentes de información son infinitas.


    —¿Os habéis fijado los brazos que tiene? ¿Y el culo? ¿Cómo estará con el pelo suelto a lo Tarzán?


    —Irene, déjalo ya. Vamos a cambiar de tema. No me gusta ese hombre, ni su hijo, ni su perro.


    —Vaaale, no te pongas así, a veces eres un poco ridícula.


    —Chicas, tengo mucho trabajo; si os parece, recogemos y cada una a lo suyo. —Doy por acabada la reunión, no me apetece que el jipi acapare la conversación ni un minuto más.


    ¡Por fin! Sola de nuevo. Decido trabajar con el portátil toda la tarde. Paso de bajar de nuevo las escaleras con la muleta. A última hora recibo un email.


    Buenas noches, Eva:


    Trabajo hecho, ahí lo llevas, lo he terminado antes de tiempo.


    Te adjunto la factura con mis honorarios y el número de cuenta para realizar la transferencia 


    Gracias por contar conmigo y un saludo.


    Adán Narváez


    ¡Ya está! ¡Eso es todo! Este quiere perderme de vista más de lo que yo pensaba. En eso estamos de acuerdo. No pienso responderle al email. Mañana hago la transferencia, con el descuento de la tintorería, y hasta nunca, Adán Narváez, encantada de conocerte. 


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Lunes 


     


    Julio es un mes de transición, con la ilusión de las vacaciones de agosto. Las cuatro amigas, cada año, organizamos un viaje de una semana al extranjero. En esta ocasión, vamos algo más cerca, en atención a Susana, que, con el embarazo, no puede realizar un trayecto demasiado largo. Hemos elegido Portugal: Lisboa y alrededores, así podremos desplazarnos en coche y disfrutaremos de la playa.


    Mi pie está restablecido en su totalidad, he vuelto al gimnasio y, por las tardes, voy a la piscina municipal a hacer algunos largos. Siempre llevo conmigo un buen libro y evito ponerme cerca de alguien conocido, no me gustan las conversaciones insustanciales.


    Entro en las instalaciones, la chica de la entrada me saluda con amabilidad y me entrega la ficha de la tumbona. Tengo mi sitio favorito: lejos de la piscina pequeña de los niños y cerca de las duchas, junto a la zona profunda. Cuál es mi sorpresa que mi sombrilla habitual está ocupada, no me queda más remedio que coger la que está justo al lado. Me desprendo del bambo, me coloco el gorro y las gafas de buceo y me zambullo en la piscina de cabeza, para iniciar mi serie de diez largos. A última hora, el agua suele estar tranquila, comienzo a nadar y veo con el rabillo del ojo que un hombre se pone en paralelo. Yo sigo con mi marcha y al terminar la primera vuelta, observo que el individuo hace lo mismo. No me adelanta y me está poniendo nerviosa. No me gusta nadar en compañía. Aprieto, lanzando mis brazos con fuerza y moviendo mis piernas más rápido. Me alcanza de nuevo. Me está tocando las narices, no he venido a competir. Cuando termino el último largo estoy exhausta, me apoyo en el bordillo de la piscina y mi perseguidor también. Me quito las gafas y el gorro, y él me imita. Una melena castaña cae sobre sus hombros. Es Adán.


    —¿Se puede saber qué hacías persiguiéndome?


    —Buenas tardes, lo primero; y yo no te perseguía. Estaba aquí antes de que tú llegaras.


    —Bueno, pues preferiría que para la próxima vez respetaras mi turno. No me gusta nadar en compañía. —Y menos de la tuya.


    —La piscina es un lugar público y puedo nadar cuando quiera.


    Cuando voy a responderle, oigo la voz de su hijo, desde arriba.


    —¡Papá! Ven a la piscina pequeña. Verás como nado.


    —Ya salgo.


    Se impulsa con los brazos y se sienta en el bordillo. Une la melena con sus manos y la estruja dejando caer el agua, que baja por su pecho sin depilar. Está claro que a este hombre le gusta lo natural, normal, es jipi.


    —Hola, Eva —Samuel me saluda.


    —Hola —digo por compromiso.


    —¿Quieres venir tú también a ver cómo nado?


    —No, gracias. Prefiero leer un rato. —No pienso acercarme a la piscina de los pequeños y menos meterme dentro. Está demasiado caliente y no es ningún secreto que los niños se mean en el agua.


    —Deja a Eva, le gusta estar sola.


    Adán se pone en pie y debo reconocer que de cuerpo no está nada mal. Odio darle la razón a mi amiga Irene. Los veo alejarse y nado hasta la escalera, me enjuago en la ducha y me tumbo al sol.


    A los pocos minutos, descubro que los vecinos de la sombrilla que tengo al lado son ellos dos. Me hago la tonta, abro el libro y leo. Veo que sacan un balón. ¿No irán a ponerse a jugar? Me incorporo.


    —Aquí no se puede jugar —les digo.


    —Yo no veo ningún cartel que lo prohíba y no se preocupe, mi reina, no la molestaremos. Hay mucho espacio.


    —Yo no soy la reina de nadie.


    Me tumbo de nuevo e intento concentrarme en la lectura. Este hombre me saca de quicio. Se ponen a jugar y estoy pendiente del balón. Te juro que como me roce, le doy una patada y lo mando fuera del recinto. Menos mal que al perro no lo dejan entrar. Consigo retomar la historia y cuando menos me lo espero, siento un balonazo en el ojo. Me levanto como una energúmena. Cojo el balón y cumplo mi promesa, le doy con todas mis fuerzas y lo lanzo fuera.


    —Lo siento. Se le ha escapado a Samuel —se disculpa Adán, que ha venido corriendo hacía mí.


    —¡Que lo sientes! Sabes lo que te digo, que me habéis fastidiado la tarde.


    —Tampoco es para ponerse así.


    —Me pongo como me da la gana. Me voy, aquí os quedáis. La piscina es toda vuestra, ya podéis hacer lo que queráis.


    —Espera un momento, creo que deberías ir al socorrista, se te está poniendo el ojo un poco…


    —¿Un poco qué?


    —Rojo.


    Saco el móvil del bolso y me miro en la pantalla.


    —Eres gafe, cada vez que me acerco a ti me pasa algo. ¡Espero no volver a verte nunca más! 


    Lo dejo con la palabra en la boca, recojo mis cosas y me voy.


    Cuando llego a casa, ya tengo el ojo morado por completo.


    Confío en estar recuperada para el sábado. Julia inaugura la nueva piscina de su casa de campo y no quiero aparecer en la reunión así y, sobre todo, me ahorraré dar explicaciones.


    Necesito relajarme, un baño de espuma me vendrá bien. Estoy a punto de meter el pie en el agua y suena el telefonillo. No pienso abrir. Hago de nuevo el amago de sumergirme y… ¡otra vez! No espero ningún paquete y mis padres no están, se pasan los dos meses de verano en su apartamento de Málaga. Me visto con el albornoz y salgo al pasillo. Aprieto el botón.


    —¿Quién es?


    —Soy Samuel. —¿Qué hace este niño aquí? No vendrá a pedirme que le compre otra pelotita.


    —¿Qué quieres?


    —Saliste corriendo y te dejaste las gafas de bucear encima de la tumbona. —Con el cabreo, ni siquiera me di cuenta.


    —Sube.


    Oigo las pisadas del niño y deduzco que no viene acompañado, de lo cual me alegro. No quiero a su estúpido perro metido de nuevo en el ático y al jipi de su padre menos. Se planta en la entrada, extiende su pequeña mano y me da las gafas.


    —Gracias. Hasta luego.


    Voy a cerrar la puerta y el chico me habla.


    —Perdón. Mi mamá siempre me dice que cuando se hace algo que no está bien hay que pedir perdón, eso sí, fue sin querer. Te lo prometo. —El chico levanta la palma de la mano a modo de juramento.


    ¿Su mamá?


    —Tú madre es más educada que tu padre, sin duda. Por cierto, ¿dónde está? —Le tendré que decir a Irene que no se haga ilusiones, el jipi está pillado. Me alegro, no me gustaría que confraternizara con él y tener que sentarme en su compañía.


    —¿Mi padre o mi madre?


    —¿Tú padre?


    —Está esperándome en el coche.


    —Muy bien, te agradezco el detalle. Ahora, vete, se me enfría el agua.


    —Vale. —El niño sonríe y se le forman dos hoyuelos en las mejillas. Después de todo, tiene una cara graciosa. ¡Ya está! No seas tan empática—. ¿Nos veremos el sábado?


    —¿El sábado?


    —Sí, Julia nos ha invitado a su piscina.


    ¡No me lo puedo creer! ¿Es que no me voy a librar de ellos? Ahora mismo la llamo, que anule la invitación o yo no voy.


    —Ya veremos. Adiós.


    Observo como el niño baja dando saltitos los escalones y oigo la puerta de la calle cerrarse. Me dirijo al baño y me meto en el agua. Voy a ver si se me pasa el caldeo, y marco a Julia conectando el altavoz, esto no se va a quedar así.


    —Buenas, buenas —el saludo de Julia.


    —¿Cómo se te ocurre invitar a Adán, al niño y al perro el sábado? Quieres amargarme el día, sin duda.


    —Me los encontré por casualidad en el súper. No conocen a mucha gente en el pueblo y me dio penita del niño. Me dijo que le encantaba la piscina y no pude reprimirme. ¡Es tan mono!


    —Sí, será muy mono y lo que tú quieras, pero hoy por su culpa tengo el ojo morado.


    —¿Te ha pegado?


    —¡Qué bruta eres! No. Me ha dado un balonazo en la piscina municipal.


    —Ja, ja —Julia ríe a carcajadas y a mí no me hace ninguna gracia.


    —No te rías. Cada vez que los tengo a mi lado, salgo accidentada. Puede que el sábado me ahogue en la piscina.


    —No seas tan negativa, además, Irene está muy contenta. Le tiene echado el ojo a Adán.


    —Le puedes decir que no se haga ilusiones. Existe una madre o al menos es lo que me ha dado a entender el niño.


    —Es extraño, porque también la invité a lo tonto y Adán me dijo que irían solos, bueno, con el perro.


    —Aquí hay gato encerrado, algo no me huele bien, porque el niño ha hablado de ella como si estuviera presente en su vida.


    —A lo mejor están divorciados y pasa con ella algunas temporadas.


    —Lo normal es que un niño viva con su madre, no con su padre.


    —Saldremos de dudas el sábado, yo me encargaré de averiguarlo.


    —O sea, ¿qué mantienes la invitación?


    —No voy a decirles ahora que no vengan, no estaría bien. ¿Por qué no traes acompañante? Alguno de esos amantes secretos tuyos. —Mis amigas saben que existen, pero jamás se los he presentado.


    —Lo pensaré. Qué sepas que esta me la pagas.


    —¿Nos vemos el jueves? —Cuando no le interesa, cambia de tema.


    —Sí, elige tú el sitio para comer.


    —Vale, hablamos.


    Meto la cabeza bajo el agua durante unos segundos y al salir, decido hacer una llamada, supongo que no me arrepentiré. Le pediré a Miguel que me acompañe el sábado. Eric es demasiado peligroso. 

  


  
    Capítulo 7


     


    Sábado


     


    El ojo sigue algo amoratado. Con un maquillaje resistente al agua, que he adquirido en la perfumería, he logrado disimularlo. Rezo porque aguante en un día caluroso como hoy y no termine llena de churretes. He elegido un bikini verde agua y unas sandalias del mismo color, junto con un vestido playero blanco que realza mi moreno.


    Miguel es puntual, a las doce me espera en la puerta de casa con el motor en marcha de su Volvo. No es un hombre de apariencias, es sencillo, al igual que su personalidad. Si hubiera encontrado a la mujer ideal, habría sido un buen marido. En un par de ocasiones me insinuó el matrimonio, fui sincera, y le dejé las cosas claras desde el principio y aceptó mis reglas. Encuentros sexuales satisfactorios y nada más. Hoy he hecho una excepción.


    Subo al coche y me saluda con dos besos.


    —¡Estás radiante!


    —Gracias, tú también.


    Cierto es que no es un hombre que se distinga por su forma de vestir, demasiado clásico para mi gusto. Lleva un polo azul marino y unos pantalones cortos blancos. Usa gafas de pasta, es algo miope, aunque le dan un toque interesante a su cara delgada y su poco pelo. La asesoría estresa mucho, que me lo digan a mí.


    —¿Dónde es? —pregunta.


    —Sal del pueblo por la carretera nacional, yo te indico. Está a un par de kilómetros.


    Llegamos en cinco minutos, en la entrada de la parcela ya hay varios coches aparcados, incluida la tartana del jipi. Julia nos recibe.


    —Buenas, buenas. ¿Me presentas a tu amigo?


    —Sí, es Miguel. 


    —Hola, Miguel, yo soy Julia. —Se saludan con dos besos—. Pasad, ya están todos aquí.


    —Eso no lo jures, ya me he dado cuenta —digo entre dientes.


    Accedemos por un camino de pizarra negra. La parcela es amplia. Tiene sembrados varios árboles frutales, a excepción de la zona de baño, que está rodeada de césped. El chalé es una construcción rústica sencilla en planta baja y con un gran porche. Allí puedo ver que han dispuesto un par de mesas y un verbenero, para que los invitados se sirvan la bebida sin tener que entrar en la casa. También hay unas tumbonas cerca de la zona de baño, que, por supuesto, mis amigas ya ocupan. Veo a Gonzalo y Mateo sentados en el porche, bebiendo las primeras cervezas. No me extraña, el día es caluroso e invita a ello. Creo que antes de remojarme   me tomaré una. El jipi y el niño están en el agua, y al perro no lo veo. Dirijo mi mirada hacia Adán y él me saluda con la cabeza, le correspondo.


    —Buenos días —digo a los chicos y les presento a Miguel.


    —¿No sabía que tuvieras novio? —Gonzalo, como siempre, tan simpático.


    —No es mi novio, es un compañero de profesión.


    —¡Ah!, vale.


    —La parcela está muy bien y la construcción está hecha con mucho gusto. Quiero hacer algo así y solo de pensar en la obra me echa para atrás —dice Miguel, mientras Gonzalo se levanta y le ofrece una cerveza.


    —Cuando quieras meterle mano, cuenta conmigo. —Mateo oye la palabra «obras» y se viene arriba.


    —Es constructor —añado.


    Miguel y Mateo inician una conversación sobre proyectos, presupuestos, y sé que me voy a aburrir.


    —Julia, ¿nos vamos a tomar el sol?


    —Sí, ¿quieres una lata de cerveza?


    —Sí, por favor, la necesito. Me parece que hoy voy a aprovechar bien la piscina.


    Nos acercamos a Irene y Susana.


    —¡Hola, chicas! ¿Cómo lo lleváis?


    —Aquí, divinamente, admirando el paisaje —dice Irene, que oculta su mirada bajo unas enormes gafas de sol y se resguarda la cabeza con una pamela de un tamaño exagerado para mi gusto. Supongo que lo hace para que el jipi no descubra que es él el paisaje, quien juega con el niño levantándolo en hombros y lanzándolo al agua.


    —Creo que me voy a ir al porche. Hace demasiado calor para mí y hoy me he levantado con el cuerpo revuelto —añade Susana.


    —Tienes razón, no sé qué haces aquí achicharrándote. —Julia, desde que se enteró del embarazo, la controla más que su madre.


    —Por cierto, ¿quién es el maromo que has traído? —pregunta Irene, que está a todas desde que se ha divorciado.


    —Es un amigo, compañero de profesión, y no es un maromo. Se llama Miguel.


    —¿Está disponible?


    —¿No tienes bastante con el que está en el agua?


    —Hay que barajar todas las posibilidades. —Baja con un leve movimiento las gafas de sol y dirige su mirada al porche.


    Me quito el vestido y me embadurno bien de crema, para acostarme en la tumbona. Coloco la cerveza encima del ombligo, el aluminio me da sensación de frescor. Cierro los ojos y en menos de dos segundos siento un peso sobre la barriga. Noto como el líquido helado de la lata me llega a lo más íntimo. Me incorporo y ahí está ¡el perro! Con las patas apoyadas sobre la tumbona. Mirándome con sus dos grandes ojos azules, y con la lengua fuera, babeándome.


    —¡Chucho! Vete de aquí.


    El perro ladea la cabeza, como queriendo entenderme y no hace nada por moverse. Sigue ahí.


    —¡Denver! ¡Fuera! —la voz de Adán le llega desde la piscina. El perro obedece y sale corriendo hacia su amo.


    Me levanto de la tumbona. Estoy empapada oliendo a cerveza.


    —Ese perro me odia.


    —Más bien, yo creo que no le caes mal. No te ha hecho nada, solo quería saludarte —explica Julia.


    —Pues preferiría que no se acercara a mí. Voy a la ducha. Te lo dije, Julia, siempre me pasa algo cuando los tengo cerca.


    Dejo a mis tres amigas muertas de la risa y yo les dirijo una mirada asesina. Abro el grifo. La ducha no funciona.


    —Perdona, Eva, se me olvidó decirte que aún no está instalada. Métete en la piscina —sonríe y me guiña el ojo. Sabe que mientras esté el jipi en el agua no voy a entrar.


    —No me apetece.


    —¡Entra, Eva! El agua está muy buena. —El niño me invita desde la piscina.


    Observo que todas me miran, esperando mi reacción. ¡Joder! Estoy mostosa y acalorada. Prefiero no pensarlo y bajo por las escaleras de obra, no quiero mojarme la cara. No me fio del maquillaje y que mi ojo amoratado quede al descubierto. La verdad es que el agua está de muerte, no voy a amargarme el día por culpa de la familia jipilandia.


    —¡Eva! Mira cómo me tira mi padre, tiene mucha fuerza.


    Me coloco en una de las esquinas de la piscina, no quiero que el niño cohete aterrice sobre mí. Adán sonríe, se sumerge en el agua y sale con Samuel a hombros.


    —¿Estás preparado? —pregunta a Samuel.


    —¡Sííí!


    Lanza con todas sus fuerzas al chiquillo y al caer me salpica un buen chorro de agua en la cara, que me pilla con la boca abierta y casi me ahoga.


    —¿Podrías jugar a otra cosa con tu hijo? Me has puesto perdida.


    —Me temo que, si te metes en el agua, siempre cabe la posibilidad de que te mojes —dice Adán, con una media sonrisa, que no creo que tenga ninguna intención de hacerme caso.


    —¡Papá! Ahora tira a Eva —dice el niño que viene nadando y que me imagino que no habrá oído mi sugerencia.


    —De eso nada, estoy muy bien aquí. Además, tu padre no puede conmigo. Soy demasiado grande.


    —Mi padre es muy fuerte. ¡Ya verás!


    —¡Que he dicho que no!


    —Vamos, Eva, no seas aguafiestas, que al niño le hace ilusión —añade Julia desde la tumbona.


    La miro con cara de mala leche.


    —Y luego me tiras a mí —dice Irene, que se deshace de la pamela y las gafas y se lanza al agua de paso.


    —Pues que empiece contigo primero.


    A Irene le digo «la del medio», no está rellenita como Julia, ni tan delgada como Susana. Después del parto le quedó algo de tripa, pero por lo demás está bien. Le encanta usar coleta, hace tiempo que no la veo con su media melena oscura suelta, de su físico cabe resaltar sus grandes ojos negros.


    —Perfecto —dice sonriente.


    Se coloca delante de Adán, para que él la suba a los hombros de pie.


    —Trátame con cariño —dice con voz insinuante. Esta mujer está más salida de lo que yo pensaba.


    —Lo haré —le contesta atento, y a mí esa escenita me da ganas de vomitar. Menudo tonteo.


    —¡Vamos, papá, que tú puedes!


    Se sumerge en el agua y mi amiga, que no tiene demasiada agilidad física (es lógico, porque no la he visto hacer ejercicio en su vida), al salir sobre los hombros de Adán se cae de culo. Todas reímos y ella no se queda conforme. Repite la misma peripecia un par de veces más. Sus chapuzones llaman la atención de los hombres del porche y se acercan al borde de la piscina con la cerveza en la mano, dándole ánimos. Menudo espectáculo.


    —Lo ves, Samuel. Tú padre no puede con una mujer —remarco. Adán me mira de reojo y noto que mis palabras le han molestado un poquito.


    —Es que ella no sabe —dice el niño, convencido de que es la mala habilidad de mi amiga la que impide que consiga hacer el numerito y, por una vez, estoy de acuerdo con él.


    Irene se da por vencida y sale de la piscina exhausta por el esfuerzo realizado.


    Adán se acerca a la esquina, donde su hijo y yo hablamos.


    —¿Quieres probar tú? —me pregunta.


    —No vas a poder.


    —¿Qué te apuestas?


    —Contigo no me apuesto nada. No voy a hacerlo.


    —Si ganas tú, te haré los dos próximos proyectos que entren en tú despacho gratis, y, si gano yo, vendrás con nosotros a una acampada.


    —Ni de coña, no me gusta el campo.


    —Si estás tan segura de que no lo voy a conseguir, no tienes por qué temer perder la apuesta. ¡Ah!, y no vale hacer trampas.


    —Yo nunca hago trampas, soy demasiado competitiva.


    —¡Venga! ¡Sí! ¡Sí! —anima el niño.


    Miro a mi alrededor y los demás están expectantes.


    —Está bien, mi condición es que tiene que salir en el primer intento.


    —Trato hecho. —Adán me tiende la mano y yo la acepto.


    Nos adentramos a la parte media de la piscina, me coloco de espaldas a él y me toma de la cintura, sus manos son fuertes y un ligero cosquilleo me recorre el estómago.


    Adán se sumerge en el agua y me impulsa, pongo mis pies sobre sus hombros y consigo mantener el equilibrio. Él se levanta y me lanza hacia la zona profunda de la piscina. Buceo y cuando saco la cabeza del agua, nuestros espectadores aplauden. ¡Joder! He perdido la apuesta.


    ¡Qué demonios voy a hacer de acampada con la familia jipilandia!

  



  

    Capítulo 8


     


    Viernes


     


    Mis amigas se han reído a mi costa durante toda la semana. Irene estuvo un poco distante después del tema de la apuesta, hasta que, a la hora de comer, acaparó a Miguel, que le hacía más caso que Adán, el cual no se separó de su hijo y del perro el resto del día. Yo solo intercambié un par de palabras con él, para concertar el día de la acampada, que será mañana sábado y aún no sé ni qué llevar ni qué ponerme. Me dijo que de las provisiones no debía preocuparme, que corrían de su cuenta.


    Llamaré a Susana, que es la única, que yo sepa, que ha ido de camping.


    —¡Buenos días! —saluda feliz.


    —¡Uy! Se te oye más contenta de lo habitual.


    —Gonzalo nos ha preparado una sorpresa, nos vamos con los niños a la playa. Es la primera vez que hacemos algo juntos desde mi embarazo.


    —Me alegro por ti, a mí también me espera un fin de semana muy divertido —ironizo.


    —Será una experiencia inolvidable, ya lo verás. Dormir al aire libre, pasear por la naturaleza…


    —Sobre todo, inolvidable por la compañía. Necesito tu ayuda, no he ido en mi vida de acampada.


    —Por el equipo no te preocupes, tengo una tienda de campaña, esterilla, saco de dormir y una mochila chulísima. Pásate esta tarde por casa y lo recoges.


    —No lo sé, no me veo. Será un desastre y lo prefiero así. No quiero tener que volver a mezclarme con esa familia.


    —Es una experiencia más y Adán está muy bien, y ya me di cuenta cómo te miraba. Ese quiere algo.


    —Ese lo único que quiere es dejarme en ridículo. No me gusta el campo, ni los bichos, ni su hijo, ni su perro, y él menos todavía. Así que no sueñes cosas raras.


    —A lo mejor el viaje te sirve para cambiar de opinión, deberías darles una oportunidad y no comportarte como una niña caprichosa, que ya tienes cuarenta años.


    —Yo no soy caprichosa y no necesito que me recuerdes la edad que tengo.


    —Vale, cuando te pones en plan borde, no hay quien te aguante. Aquí te espero, te lo tendré preparado y piensa en positivo.


    No termino de colgar y entra una llamada de Irene.


    —¡Hola! ¿A qué no sabes una cosa? —No me ha dejado ni devolverle el saludo—. Esta noche Miguel me ha invitado a cenar.


    —¡Vaya! Qué rapidez, ¿y Adán?


    —Ese te lo dejo para ti, estando tú delante, no hace caso a nadie.


    —Otra con la misma historia, que no le gusto, no sé cuándo os vais a enterar.


    —Tú piensa lo que quieras, ya me contarás cuando regreses del viajecito. Veremos a ver si no te acorrala en medio del monte y …


    —¡Para ya! Cada vez tienes la mente más calenturienta. Además, no me gusta, y, por supuesto, no le voy a dar pie a ello.


    —Lo que tú digas. ¿No te habrás enfadado por lo de Miguel?


    —Para nada, es solo un amigo, puede hacer lo que quiera.


    —Te dejo, voy por la niña al colegio, que esta noche la pasa con mi madre.


    —¿Piensas llevarlo a casa en la primera cita?


    —Si cae…, no le voy a decir que no.


    —Estoy alucinada.


    —Y yo también. Ya te contaré.


    Suelto el teléfono encima de la mesa, acoplo la espalda en el respaldo y giro de un lado a otro. Medito y me cuesta reaccionar unos minutos. Si al final Irene y Miguel terminan enrollándose, se acabarán nuestros encuentros sexuales. Tendré que buscar a otro, aunque no podré borrarlo de mis contactos.


    A Eric hace un par de semanas que no lo veo. El verano es temporada alta y no para. Alex está de vacaciones con su familia y no regresará, con toda seguridad, hasta septiembre. Mi agenda de contactos se queda desierta y esta noche me apetecía algo salvaje,


     para descansar tranquila, y no soñar con que caigo por un barranco en medio del bosque. Es una pesadilla que me atormenta desde que acepté la estúpida acampada.


    La campanita del WhatsApp me interrumpe. Es Adán.


    —Mañana te recogemos a las ocho. Lleva calzado deportivo y bañador.


    ¡Qué gracioso! Soy novata en esto de andar por el campo, pero no tonta.


    —No te preocupes, dejaré los tacones de aguja en casa, y no uso bañador, solo bikini.


    Me manda un emoticono sonriente y un OK.


    Ahora mismo llamo a Eric, me da igual que esté liado, necesito un revolcón.


    —¡Hola, tía buena! 


    —Hola, Eric, no sabes lo feliz que me hace oír tu voz.


    —Sí… —Escucho unas risas de mujer a través del teléfono.


    —¿Estás trabajando? ¿Te llamo luego?


    —No…, tranquila. —Las risitas otra vez—. ¿Qué necesitas?


    —Verte. ¿Puedes venir a casa esta tarde?


    —Espera un momento…


    ¿De qué va? Esto no me lo ha hecho nunca. Hacerme esperar.


    —Perdona, es que tenía visita. No te he entendido.


    —¿Puedes venir?


    —¡Uy! Lo siento, no puedo. Estoy… —Se oye caer algo y la voz de una mujer que, con claridad, le dice que cuelgue el teléfono— liado. Mucho trabajo, te llamo la semana que viene.


    El tío va y cuelga. ¿Trabajo? Este a mí no me la da, estaba con alguna. Entiendo que somos libres y así lo decidimos, ahora me siento como una estúpida. En el fondo, siempre he pensado que era su favorita y que haría lo que fuera en cuanto yo se lo pidiera. Desde que he conocido al jipi, nada me sale bien. Estoy perdiendo mi buena fortuna y mis amantes.


    Adán es gafe.


    Tengo que alejarlo de mi vida.


    Son cerca de las dos, Claudia me llama por la línea interna.


    —Eva, me voy ya. ¿Dejo cerrado?


    —Sí, gracias, que tengas un buen fin de semana. Por cierto, ¿haces algo mañana? —Si él lleva al perro y al niño, yo puedo llevar una acompañante.


    —En principio, creo que no.


    —¿Te gustaría venir conmigo de acampada?


    —Yo… es que no…


    —¿Vienes o no?


    —Lo siento, Eva, estoy con la regla y me pongo un poco pachucha. —Se lo ha inventado, seguro.


    —Vale, vale. Hasta el lunes.


    Mi idea era buena. Me hubiera gustado ver la cara de Adán cuando apareciera acompañada de Claudia.


    De acuerdo, no le daré más vueltas, pensaré en positivo. 


    ¡No puedo! 


  



  
    Capítulo 9


     


    Sábado


     


    Hacía tiempo que no me había visto obligada a utilizar mi masajeador celulítico, pero la soledad es muy mala y este cuerpo necesitaba aliviar la tensión sexual. Los consoladores de última generación son tan efectivos que prefiero no utilizarlos, ya que el orgasmo llega demasiado rápido. Descubrí que el aparato que compré para dar masajes es mucho más excitante y lo puedo tener siempre a mano. Incluso Rosita no se sorprende de verlo encima de la mesilla. Anoche, en cuanto me desahogué, caí rendida, hasta que la pesadilla ha vuelto a despertarme en plena noche. Confío que el sueño no se haga realidad y mi vida no acabe tirada en un barranco.


    Con una buena ducha y un café cargado he conseguido despejarme.


    Mi salón está lleno de los trastos que me ha dejado Susana.


    Repaso el equipaje, es casi la hora. Bajo las escaleras con la maleta, la tienda de campaña, la esterilla, el saco de dormir y la mochila, que de chulísima tiene más bien poco. Lo único salvable son los bolsillitos de varios tamaños, ideales para llevar bien ordenadas las pocas cosas de uso personal que me cabían.


    A las nueve en punto está la tartana del jipi en la puerta. Asoma la cabeza por la ventanilla.


    —¿Dónde vas con la maleta?


    —Es lo que hay, necesito lo que va en ella. —No pretenderá que vaya con lo puesto.


    —Está bien. Abre el maletero y pon tus cosas allí.


    Ni siquiera se ofrece a ayudarme. Cargo mis enseres y me acomodo en el asiento del copiloto, después de abrir la puñetera puerta, que sigue sin engrasar. Observo que el niño va montado atrás y el perro está donde siempre, con la cabeza metida entre los asientos delanteros mirándome.


    —¡Hola, Eva! —saluda Samuel.


    —Hola —respondo con una sonrisa forzada y me abrocho el cinturón—. ¿Dónde vamos?


    —Es una sorpresa —dice el niño.


    Adán me repasa con la mirada y no sé por qué sonríe. Arranca el coche.


    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —pregunto.


    —¿No tienes pantalones largos?


    Me miro la indumentaria. Llevo unos shorts verde caza y una camiseta básica blanca. No estoy dispuesta a pasar calor.


    —Sí, es verano y no me apetece ponérmelos.


    —Te lo pregunto porque vamos a pasear por el campo. Ahora el pasto está seco y te puedes rozar las piernas.


    —No creo que sea para tanto.


    —Perfecto, como quieras —añade Adán—. Las deportivas que llevas son demasiado blancas, se te van a ensuciar.


    —Son las que tengo, ¿algo más que decir sobre mi look?


    —Nada, nada —sonríe de nuevo y busca en la radio una cadena de música. Este chico no sabe que existe el Bluetooth y la playlist de spotify. Claro que es jipi, supongo que pasará de las nuevas tecnologías.


    Nos encaminamos por la carretera nacional hacia los pantanos. Conozco el camino, Alex y yo nos hemos alojado, en alguna ocasión, en un bungaló de un complejo turístico cerca de allí. En verano es un sitio muy visitado por familias, hay rutas senderistas y una playa artificial. Dejamos el paisaje árido y nos adentramos en un paraje boscoso, la temperatura es más agradable. Serpenteamos por un camino estrecho y más angosto. En cuestión de media hora llegamos a uno de los pantanos. Hay un restaurante y un embarcadero. Adán estaciona el coche en los aparcamientos públicos cerca de la zona de baño.


    —Hemos llegado, baja tus cosas.


    Otra vez a cargar… y él pasa de ayudarme.


    Los dos se adelantan, me sorprende ver que llevan las mochilas, una tienda y un par de sacos. ¿Dónde tendrán metidas las provisiones? Creo que me voy a morir de hambre. Nos acercamos al embarcadero.


    —Quedaos aquí. Voy a por la llave.


    Adán se aleja y no puedo con la curiosidad.


    —¿Tu padre tiene un barco?


    —No. Lo alquila.


    Ya decía yo, no veo al jipi con propiedades a su nombre, debe ser un bohemio y parar poco en cualquier lugar. Sospecho que cuando se canse de mi pueblo, buscará otro sitio donde vivir.


    Subimos a una embarcación a motor, de no más de cinco metros de eslora. Arranca y tengo que sujetarme como puedo. Solo hay dos asientos, y padre e hijo los han ocupado. El perro se ha sentado a mi lado en la parte trasera. Tiene la lengua fuera, el pobre animal está muerto de calor. No me extraña, con esa lana blanca, ya podrían haberle pelado para el verano. No sé por qué me compadezco de él, sigue sin gustarme.


    Navegamos durante diez minutos y llegamos a otro embarcadero más pequeño, donde solo hay un par de lanchas.


    —Ya hemos llegado.


    —¿Dónde estamos? —pregunto.


    —Es una pequeña isla dentro del pantano. Acamparemos aquí, hay una zona para las tiendas. Coge tus cosas y sígueme.


    Lo miro con cara de pocos amigos y él no se da por aludido. No me había sentido tan maltratada en mi vida. Cargo de nuevo con el equipaje; la maleta se me atasca a cada paso, llevo la mochila colgada a la espalda y en las manos, la esterilla y el saco de dormir. Hace un calor de mil demonios y la melena suelta me molesta. Debí haberme hecho una coleta, noto las gotitas de sudor correr por mi espalda.


    Adán y su hijo se paran en una explanada, donde se ven varias tiendas, y dejan su equipamiento en el suelo. ¡Por fin! Suelto los trastos y saco de la mochila mi botella de agua. No puedo más y esto acaba de empezar.


    Veo una familia que está montando una tienda más grande. La mujer se ve desenvuelta, parece de mi edad, y la ayudan dos chicos adolescentes.


    —¡Buenos días! —saluda la mujer, que se acerca a mí. Lleva una gorra, es algo más baja que yo, de caderas anchas y pequeños pechos.


    —Buenas —digo con cara de pocos amigos.


    —¿A pasar un día en familia? —pregunta, dirigiendo la mirada hacia mis acompañantes.


    Adán y Samuel ya están montando su tienda de campaña.


    —No. No es mi familia, somos… —¿Qué digo?, ¿que he perdido una apuesta? — amigos.


    —Yo vengo mucho con mi marido y los niños. Es un sitio estupendo y por la noche se está espectacular. Si os gustan las estrellas, aquí se ven de maravilla. —Vaya, esta mujer sí que sabe utilizar los adjetivos: estupendo, espectacular, maravilla… Debe de estar encantada de la vida.


    —Para mí es la primera vez. —Y la última, espero.


    —Pues entonces la disfrutarás más. Yo soy Inés, cualquier cosa que necesites, por aquí estaré.


    —Gracias, Inés. Yo soy Eva. —Me vendrá bien poder recurrir a alguien en caso de que esto se complique.


    —Espera, por ahí viene mi marido. Te lo presento.


    Veo acercarse a un hombre con una visera, bañador a media pierna y una camisa de esas con estampado hawaiano, más hortera imposible. ¿Cómo?… espera…, no me lo puedo creer…, es… Alex. ¡Tierra trágame! ¿Qué demonios hace este aquí? En este momento, también se une a nosotras Adán.


    —Hola, soy Adán.


    —Encantada. Le estaba diciendo a tu amiga lo maravilloso que es este lugar. —Otro adjetivo—. ¡Cariii! Ven. Te presento a nuestros vecinos de acampada.


    No parece un matrimonio tan mal avenido, como me contaba mi amante. Un sentimiento de culpabilidad empieza a apoderarse de mí. Mi cara es un poema y cuando él me ve, la sonrisa que trae se le atraganta.


    —Alex, son Adán y Eva. ¡Uy! No me había dado cuenta, qué curioso, pues esto es el paraíso. —Otra gracia más sobre el Antiguo Testamento y vomito.


    —¿Qué tal? —saluda Alex sin mucha euforia. Ni siquiera estrecha la mano de Adán y, por supuesto, a mí no me da los dos besos de rigor. Se ha quedado petrificado.


    —¿Nos conocemos? —pregunta Adán.


    ¡Dios! Claro, no me acordaba. Lo vio vestido de policía en el despacho. Rezo por que, con la gorra y el disfraz, no se fijara mucho en él, aunque sus rasgos árabes no son fáciles de olvidar.


    Yo bajo la cabeza avergonzada y me quiero morir.


    —No creo —asegura Alex.


    —Soy un poco despistado, te habré confundido con otra persona —aclara Adán, intuyo que para no ponerlo en evidencia.


    —Bueno, será mejor que terminemos de montar las tiendas, antes de que haga más calor —sugiere Inés, que yo creo que se ha olido algo, las mujeres tenemos un sexto sentido.


    —¡Que paséis un buen día! —Adán se despide.


    Inés se adelanta y Alex se queda rezagado, me mira y pone cara de «¿qué haces aquí?». Y yo le hago indicaciones de que tire para delante, antes de que su mujer se dé cuenta de algo.


    Saco la tienda de campaña de la funda y, según Susana, lo único que hay que hacer es tirarla sobre el suelo y se monta sola. Eso intento, pero no funciona. La lanzo de nuevo y va a parar a la cabeza de Adán. Pongo los ojos en blanco, lo que faltaba, que piense que soy una inútil. Se aprieta el moñito y se acerca a mí.


    —¿Has montado alguna vez esta tienda o me la has lanzado a propósito?


    —No te la he tirado a propósito y no, no he montado nunca un chisme de estos. —Para qué le voy a mentir, es evidente.


    —Antes de abrirla, quítale esta correa.


    Él lo hace, la lanza, ajusta las esquinas en el suelo y ya está. Problema resuelto.


    —Guarda tus cosas dentro, mete lo necesario en la mochila. Nos vamos de excursión.


    Si, por favor, no puedo seguir aquí. Quiero quitar de mi vista a Alex y a su familia feliz, antes necesito ir al baño.


    —¿Dónde puedo hacer mis necesidades?


    —Donde quieras —responde Adán.


    Miro a mi alrededor y busco unos matorrales alejados, para no ser vista.


    —Vuelvo enseguida.


    —Te esperamos.


    Cuando creo que estoy a una distancia prudencial, hago el amago de bajarme el pantalón y escucho el crujir de unas ramas secas. No me atrevo a agacharme, ¿y si hay algún animal salvaje? Veo unos pies acercarse. Descubro que es Alex.


    —¿Qué haces aquí? Me has dado un susto de muerte. ¿Quieres que tu mujer nos descubra? —susurro.


    —Eso mismo podría preguntarte yo a ti. ¿Qué haces con ese tipejo? —No me ha llamado «preciosidad», y eso me avisa de que está mosqueado.


    —No estoy aquí por gusto, he perdido una apuesta. No tengo tiempo de darte explicaciones y tampoco te las debo. Aléjate de mí.


    —Me he puesto celoso.


    Se acerca a mí y me toma por la cintura, tirándome hacia él. Noto su miembro excitado. A mí, sin embargo, la situación me ha dejado fría.


    —¿Estás loco? Pueden vernos. —Intento deshacerme de sus manos.


    —Me da igual. —Él me agarra con más fuerza.


    —Pues a mí no —hablo intentando no alzar la voz.


    —¿Te gusta ese tío? —Nunca lo había visto así, sus ojos oscuros se clavan en los míos, pidiendo una respuesta.


    —No. No me gusta y si me gustara… ¿Qué pasaría? Yo no te hago preguntas, y por lo que veo, tu mujer no es tan fiera como la pintas. Se ve a la legua que está enamorada de ti.


    —Sí, pero yo no lo estoy de ella. Tú sabes que eres la única.


    —Creo que no es el momento, ni el lugar, para hablar de ello. ¡Suéltame! Seguro que mandará al perro o al niño a buscarme si no vuelvo pronto.


    —Esta noche, cuando ellos duerman, te espero aquí.


    —Ni de coña.


    —Vamos, preciosidad… —Me besa con suavidad y yo no puedo evitar entreabrir los labios.


    ¿Qué hago?


    —Para. Me voy.


    Me libro de él como puedo y se me olvida por completo orinar.


    Adán, Samuel y Denver me esperan.


    —¿Has tardado mucho? ¿Te duele la barriga? —pregunta el niño.


    —No. He tenido que deshacerme de un bicho enorme de cuatro patas, bueno casi de cinco. —Si contamos el miembro con el que me apuntaba.


    —¡Qué valiente eres, Eva!


    —¡Oh, sí! Súper valiente. —Doblo mi brazo derecho marcando bíceps y ambos reímos. Este mini jipi tiene su punto.


    —Vamos a dejarnos de hablar, tenemos que llegar al otro lado de la isla antes de la hora de comer —dice su padre, que no está tan complaciente como el niño.


    Comenzamos la caminata por un sendero de tierra, que a pesar de que alguna piedra se me clava en la zapatilla, es transitable. Dejamos la explanada y el matorral bajo nos rodea, salpicado por algunos árboles de los que agradezco su sombra. Samuel se adelanta, acompañado de Denver. Coge un palo a modo de espada y va pegando golpes a lo que se encuentra en su camino. Se le ve feliz.


    —Eva, te voy a hacer una pregunta, puedes contestarme o no, estás en tu derecho. Ese Alex… ¿Es el policía que estaba en tu despacho? —pregunta con una mirada en la que puedo leer su curiosidad.


    —Sí. —No le voy a mentir, lo tiene demasiado claro—. Como te expliqué en su momento, estábamos haciendo las prácticas de un curso sobre riesgos laborales.


    —Ya. —No se lo ha creído—. Los policías de verdad no van con mocasines, ni suelen llevar la porra moviéndola como si fuera un bolso. —Está claro que de despistado no tiene nada, sabe fijarse en los detalles, para mi vergüenza.


    —Vale, no es policía, es un amigo.


    —Un amigo… ¿Igual que el hombre de cuero? —¡Eric!


    —Sí, igual. —Me estoy empezando a caldear.


    —¿Igual que Miguel?


    Dejo de andar, suelto la mochila en el suelo, que me tiene agobiada, y le dirijo una mirada rabiosa.


    —Sí. ¿Qué pasa? ¿Tú también estás celoso?


    Él me imita, se para y aguardo una mirada retadora, no me la devuelve y actúa con calma.


    —Yo no estoy celoso, solo pregunto. Tienes una vida un tanto…


    —¿Un tanto qué? —Coloco los brazos en jarras. Como me suelte alguna fresca, cojo mis cosas y vuelvo por donde he venido, aunque tenga que ir nadando.


    —Digamos… peculiar. —Se peina la barba con la mano.


    —¿Peculiar? Mira, yo no sé nada de ti y aquí estoy, podrías ser un asesino de mujeres y tirarme por un barranco. Tú hiciste la apuesta y, por lo que veo, ya sabías cómo era mi vida. La cual me gusta, soy libre y me acuesto con quien me da la gana, y tú eres la última persona a la que le debo una explicación.


    —No te la he pedido, solo he preguntado —sonríe con ironía tras esa barba mugrienta, sigue sin perder la calma y eso me pone aún peor de los nervios.


    —Se acabaron las preguntas, estoy deseando que acabe este maldito día. —Recojo mi mochila del suelo y me la echo a la espalda de nuevo.


    Me adelanto, agarro otro palo e imito a Samuel, descargando mi furia sobre los arbustos. ¡Qué bien me sienta! Me hubiera gustado más romperle la cabeza al jipi, pero esto me vale. Él preguntando y yo aún no sé si está casado o divorciado, de dónde viene o con quién se acuesta. No pienso interrogarlo, no me interesa tanto su vida sentimental como a él la mía.


    —¡Vamos, Eva! Acabemos con los piratas —me anima Samuel.


    —Eso está hecho. —A seguir pegando porrazos a diestro y siniestro.


    Después de unos minutos… ¡Estoy sudando! Voy a parar. Creo que he echado el cabreo.


    Adán tenía razón, llevo las pantorrillas y los tobillos llenos de arañazos.


    Andamos un par de kilómetros más y, como salido de la nada, se abre ante nosotros un espectacular paisaje. Unas pequeñas cascadas sobre granito macizo y un lago, más pequeño que la piscina de Julia, rodeado de árboles que sorprenden por su verdor en pleno verano.


    —¿A qué es un sitio muy bonito? Es secreto, no se lo puedes decir a nadie —dice Samuel bajando la voz—. Papá, ¿podemos bañarnos?


    —¿Para qué crees que hemos venido hasta aquí?


    Los dos se desprenden de los pantalones, las camisetas y las deportivas. Adán levanta en volandas a su hijo y se meten en el agua, el perro los sigue. Yo me lo tomo con más calma, aunque deseo remojarme porque he sudado por cada poro de mi piel. Soy más de piscina y playa. No me gustan los pantanos, ni los lagos, hay demasiadas piedras o fango en el fondo. Entro despacio mirando por donde piso y me sorprende, bajo mis pies, una arena fina. El agua es transparente y puedo ver algunos pececillos nadando entre mis piernas. Su roce me hace cosquillas. Siento un gran alivio, parece que el frescor me calma los arañazos.


    —¡Ven, Eva! Mi padre nos va a lanzar, como el otro día.


    —¡Ah! ¡no! Esta vez prefiero mirar.


    Observo cómo los dos se zambullen una y otra vez en el agua.  Adán lo atrapa y se deja hacer alguna ahogadilla. Las risas de Samuel rompen el silencio de aquel lugar lleno de paz. No puedo evitar sonreír como una pánfila. ¡Eso no, Eva! No te dejes llevar por las emociones. A ti no te gusta esta familia. Estás aquí obligada.


    Me alejo de ellos. Floto sobre el agua y dejo que mi cuerpo se libere del estrés. Hasta que oigo.


    —¡Vamos a por ella, papá!


    Nadan hacia mí como dos tiburones hambrientos. Me alcanzan y me hacen una ahogadilla. ¡Conque esas tenemos! Nado tras ellos, mientras huyen como unos miserables. El pequeño Samuel bucea y se me escabulle. Al padre lo agarro desprevenido, me subo encima de él con todas mis fuerzas y lo empujo hacia el fondo, lo ahogo, literalmente. Él se revuelve y consigue que sea yo quien, ahora, esté bajo el agua. No me gusta perder, así que utilizo una técnica un tanto sucia, como le hacía a mi hermano cuando era pequeño. Tiro de su bañador y se lo dejo a media pierna, solo veo un culo blanco y aprovecho para huir. Llego a la orilla satisfecha con mi artimaña. Allí me espera Samuel, que está muerto de risa. Me siento junto a él. Adán sale del agua atándose el bañador con cara de pocos amigos y rehaciéndose el moñito. Debo reconocer que tiene un cuerpo apetecible, para mi gusto algo velludo, y ese bañador a media pierna no deja ver sus encantos.


    —¡Eres una tramposa! —suelta cuando llega hasta nosotros.


    —Ya te dije que no me gusta hacer trampas, a veces, hay que utilizar el ingenio para derrotar a los más fuertes —digo orgullosa.


    Se sienta a mi lado y los tres nos tumbamos en el suelo, mirando al cielo, dándonos un baño de sol. Denver se coloca a los pies de Adán. Por unos instantes olvido con quién estoy y me relajo, hasta que mi estómago ruge. No he desayunado.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Adán.


    —Papá, a lo mejor es un lince.


    Yo no digo nada.


    —Me parece que hay alguien que tiene hambre y creo que no es un lince. —Me dedica una sonrisa burlona—. Vamos a comer algo.


    ¡Aleluya!


    Adán saca de la mochila tres bocadillos, a mí me toca uno de tortilla francesa con queso que devoro en menos de un minuto.


    —Recogemos y volvemos a la acampada —ordena Adán.


    Yo allí no quiero volver. No tengo ninguna gana de ver a mi amante con su familia.


    —¡Tengo una idea! ¿Por qué no vamos a por las tiendas y dormimos aquí esta noche? —sugiero.


    —¡Sí! ¡Sí! Papá, me encanta la idea, desde aquí se verán mejor las estrellas.


    —Es una paliza, tendremos que ir y venir —medita por unos segundos—. Haremos una cosa. Vosotros quedaos aquí. Yo iré a por lo necesario. —Me dirige una mirada de pena—. Tu maleta no la podré cargar, la dejaré en el barco.


    —No pasa nada, en esta mochila tengo lo imprescindible. Ya me cambiaré mañana. —No puedo creer lo que acabo de decir. Lo normal es que me mude de bragas tres veces al día.


    —Esperaré a que caiga un poco la tarde. Creo que deberíamos echarnos una siesta.


    Extendemos las toallas bajo la sombra de un árbol y Samuel se tumba entre los dos. El pobre niño cae rendido en cinco minutos. Lo observo con atención, el color del pelo y los ojos verdes son de su padre, pero la nariz respingona, los labios finos y esos hoyuelos que le salen cuando sonríe, debe de haberlos heredado de su madre.


    La mirada de Adán se cruza con la mía, supongo que a él también le gusta ver a su hijo como duerme. No puedo negar que parece un buen padre y aprecio sus ojos llenos de ternura. ¡Basta ya! Deja de pensar en ellos. Cierra los párpados y ¡duérmete!


    —Es lo mejor que me ha pasado en la vida —dice Adán, que se coloca en posición lateral, con la cabeza apoyada en su brazo.


    Me giro y adopto la misma postura.


    —Es un buen chico y educado. —Eso lo reconozco.


    —Mi trabajo me ha costado. Con dos años era como un torbellino y se peleaba, cada dos por tres, con los niños de la guardería.


    —Dicen que los que te la dan de chicos, de grandes son buenos.


    —Espero que así sea —dice, y cavila un momento, clavándome la mirada—. ¿Nunca has pensado en tener hijos?


    —No. —¿Esa pregunta a que viene? —. Eso lo tengo claro. —El hecho de que el mini jipi casi me caiga bien no me va a hacer cambiar de idea sobre la posibilidad de ser madre.


    —Es una pena, tendrías unos hijos muy guapos —¿Me ha echado un piropo?


    —Gracias. Ese no es un motivo suficiente para que cambie de opinión.


    —Tú te lo pierdes. —Se gira sobre el costado, se tumba bocarriba y cierra los ojos.


    Primero me dice que tengo una vida «un tanto peculiar» y ahora me sale con la preguntita de si quiero tener hijos. ¿A qué me ha traído aquí? No supondrá que esté interesada en adoptar a su familia, eso sería lo último que haría. Necesito dormir.


    ***


    Cuando despierto, Adán no está. El perro está a mi lado sentado sobre sus patas traseras, mirándome y con la lengua fuera. Samuel tira piedras a la laguna, haciéndolas saltar. Me encantaba hacer eso cuando era niña.


    —¿Y tu padre? —pregunto medio adormilada.


    —Ha ido por las cosas, me ha dicho que no nos movamos de aquí.


    ¿Y qué voy a hacer en medio de la nada con un niño y un perro? De acuerdo, haré un esfuerzo y empatizaré con el mini jipi. Me levanto y me uno a él en el lanzamiento de piedras. No me puedo creer que esté compitiendo con Samuel para ver quién consigue dar más botes en el agua. Pasamos el resto de la tarde juntos, jugando al escondite y remojándonos de nuevo en la laguna.


    Son casi las ocho y estamos hambrientos y cansados, y aburridos, cuando Denver comienza a ladrar. Oímos unos pasos acercarse, es Adán. Tengo que reconocer que es la primera vez que me alegro de verlo. Lo ayudamos a descargar las tiendas y los sacos.


    —¿Cómo lo habéis pasado?


    —¡Genial! —exclama el niño.


    —¿Parece que has tardado mucho? —pregunto a modo de exigencia.


    —He tardado porque me he acercado al restaurante, he traído provisiones y bebida fresca.


    —No sé cómo te fías de mí, dejando a tu hijo bajo mi cuidado.


    —¿Y por qué no me iba a fiar de ti?


    —No me conoces.


    —Ni tú a mí tampoco, así que ya estamos en paz. Queda demostrado que yo no soy un asesino de mujeres y tú no eres una bruja que se come a los niños.


    Sonrío con sinceridad. Entre los tres preparamos la acampada y sobre las toallas montamos una mesa improvisada.


    —Te he traído cerveza y Coca cola, no sabía lo que te apetecía. —Me muestra una lata en cada mano.


    —La Coca cola no la bebo desde que tenía veinte años, prefiero la cerveza. —La tomo y hundo la anilla, vierto el líquido en mi boca y refresca mi garganta. ¡Dios! ¡Qué buena está!


    —Papá, después tenemos que hablar con mamá, no se te olvide.


    —No se me olvida, en cuanto terminemos de cenar, y se cierre más la noche, hablaremos con ella.


    No me había vuelto a acordar de la madre de Samuel. Es extraño que un niño de su edad no la eche de menos. No la ha nombrado en todo el día. Intuyo que estará acostumbrado a pasar poco tiempo con ella.


    He comido más de la cuenta y me está entrando la modorra. Abro la boca en un par de ocasiones, dando a entender que es hora de descansar.


    —¿Tienes sueño? —pregunta Samuel, que parece ser que es el único que presta atención a mis señales.


    —Sí, creo que me voy a la tienda. 


    —No puedes. Tenemos que hablar con mamá. —Abre sus ojos excitado.


    —Yo no voy a hablar con ella, no me conoce de nada. —Lo que me faltaba.


    —A ella no le importará. ¿Verdad, papá?


    —No lo creo. —Adán sonríe y por su mirada, percibo que está de acuerdo en que me quede.


    No salgo de mi asombro, esta familia es muy rara. A lo mejor, la madre vive en una comuna o algo así, con estos jipis nunca se sabe. Adán recoge los restos de la cena y los mete en una bolsa.


    —En ese claro estaremos mejor, hay menos árboles —sugiere Adán.


    Transporta las toallas y las extiende. Se tumba junto a su hijo y yo no veo el teléfono por ningún sitio.


    —¡Vamos, Eva! Tú a mi lado.


    Sigo las instrucciones del niño y me coloco bocarriba, mirando al cielo. La noche está despejada y sin nubes, la luna luce rodeada de estrellas. El espectáculo invita a recrearse de esa visión casi sobrenatural.


    —Ves aquella estrella que brilla más que las otras. —Indica con su pequeña mano—. Es mi madre, tenemos que esperar a que nos haga una señal para poder hablar con ella.


    —¿Una señal? —pregunto alucinada. ¿Su madre?


    —Sí, cuando veas un rayo de luz más fuerte —aclara el niño.


    —Vale. —Abro bien los ojos sin parpadear y no veo nada.


    —Ya está —dice el niño, debe de estar muy sugestionado, porque yo sigo sin ver nada.


    —¿Y ahora qué? —pregunto por si hay que hacer algún ritual.


    Samuel comienza a hablar a aquella estrella como si fuera su madre, le cuenta nuestra aventura de hoy, le habla de mí y de lo bien que lo hemos pasado juntos. Adán está en silencio y yo también, no quiero romper ese momento de intimidad. Sigue relatándole e incluso responde a preguntas que tan solo él puede oír. Le pide que cuide mucho a su papá, a Denver y a él desde el cielo, y para mi sorpresa, también lo hace por mí. Al final, se despide de ella con un beso y yo… ¡Se me ha saltado una lágrima! Me cuesta reconocer que este niño me ha ablandado el alma.


    —Os dejo. Estoy cansada.


    Me levanto, giró la cabeza con disimulo y limpio mi mejilla.


    La tienda es pequeña y un poco agobiante. Enciendo la lámpara del móvil, extiendo el saco y me desprendo de la ropa. Encuentro unas braguitas en la mochila y es con lo único que voy a dormir, hace demasiado calor. El primer sueño se apodera de mí, hasta que oigo el zumbido de un mosquito que me ataca por todas partes. Me empieza a picar el cuerpo y no solo por los mordiscos del insecto, sino por las rozaduras de las piernas. Lo único que se me ocurre es darme un chapuzón, me pongo de nuevo el bikini y salgo gateando de la tienda. Casi me muero del susto, Adán está de pie frente a mí.


    —Te he oído. Toma, he traído repelente de mosquitos. —¿Está en bañador o en calzoncillos? No puedo evitar mirar su paquete.


    Abandono mi posición gatuna, me incorporo y acepto su presente. Lo necesito. Lleva la melena suelta y algo despeinada, en la oscuridad cualquiera lo hubiera confundido con Tarzán, ahora recuerdo las palabras de mi amiga Irene.


    —Gracias, antes creo que me voy a dar un baño.


    —Te acompaño.


    —Cómo quieras.


    Nos adentramos en aquellas aguas y nos sumergimos en el fondo de la laguna. Después, nos quedamos de pie en la zona menos profunda, estamos de frente y ambos retorcemos nuestra melena.


    —¿Cuándo murió su madre? —pregunto, más por romper el silencio que por mera curiosidad.


    —Él era muy pequeño, aún no había cumplido los dos años. —Quizá por eso se comportaba así en la guardería, extrañaría la ausencia de ella—. Me pareció una buena idea hacerle creer que su madre era una de esas estrellas, me imagino que cuando crezca verá la realidad de que ella ya no está.


    —Y tú ¿la echas de menos?


    —Siempre. También me gusta mirar a esa estrella y pensar que está viendo a nuestro hijo crecer. Fue la mujer de mi vida y no creo que vuelva a encontrar a nadie como ella. —Sus ojos verdes brillan más de lo habitual, está emocionado.


    —Yo no creo en ese amor, nunca lo he buscado.


    —¿En ese amor? ¿Es que hay otro tipo de amor?


    —Sí, el amor de un padre a un hijo, por ejemplo, como el tuyo. Ese amor incondicional que no traiciona, que permanece en el tiempo y que perdona. Ahora, si no te importa, te dejo.


    —Buenas noches, Eva.


    —Buenas noches, Adán.


    Entro de nuevo en la tienda, busco el móvil en la oscuridad y lo enciendo. Tengo un mensaje de Alex.


    —¿Dónde estás? —Me estará esperando entre los matorrales.


    —Lejos. ¡Vete a dormir con tu mujer! —escribo.


    Cierro el chat y, con ayuda de la linterna, me cambio y me rocío con el repelente. Acomodo mi postura y no puedo dejar de pensar en la familia jipilandia; en la pérdida de la mujer de Adán y el cariño de un niño a una madre que apenas ha conocido. Intento dejar mi cabeza en blanco, hasta que el sueño me vence. 

  


  
    Capítulo 10


     


    Domingo


     


    Los primeros rayos de sol me hacen despertar, estoy alucinada. He dormido de un tirón. Me desperezo estirando cada músculo de mi cuerpo y observo que estoy llena de ronchas. Me picarían los mosquitos antes de rociarme con el repelente. Oigo ladrar a Denver. Intuyo que Adán y Samuel ya se habrán levantado, así que me coloco un bikini que llevaba de repuesto en la mochila, me peino y, como no tengo otra ropa, salgo de la tienda con lo mismo del día anterior. 


    Tengo un mal despertar, lo sé, por eso nunca dejo que mis amantes duerman conmigo, no me apetece encontrarlos a primera hora de la mañana y poner cara de simpática.


    —¡Hola, Eva! —saluda el niño sonriente, mostrándome sus hoyuelos.


    —Hola —digo seria y me dirijo descalza directa al agua para refrescarme. Echo de menos una ducha caliente, el desodorante y mis cremas.


    —¿No has pasado buena noche? —pregunta Adán, que está recogiendo su tienda de campaña.


    No le contesto, sigo agachada cerca del agua, intentando despejarme. Denver ladra como un energúmeno y está casi pegado a mí. Este chucho me tiene manía.


    —¿Puedes decirle a tu perro que se calle? —ordeno más que pregunto.


    —Vaya, la reina se ha levantado de mal humor —dice con una media sonrisa irónica.


    —¡Ya te he dicho que no soy la reina de nadie! —grito—. ¡Denver, deja de ladrar!


    El perro no me hace ni caso y en décimas de segundo se abalanza sobre mí con sus pesadas patas y me tira al agua. Me levanto chorreando y muy cabreada.


    —¡Perro estúpido! Mira cómo me has puesto y no tengo nada para cambiarme.


    Denver sigue ladrando y dirige sus grandes ojos azules a la orilla, donde yo estaba agachada. Adán lo agarra del arnés.


    —Tranquilo, Denver. —Él intenta sujetarlo, pero el maldito chucho está muy nervioso. Adán se queda inmóvil mirando hacia el suelo—. Eva, sal del agua despacio y no te acerques aquí, sé por qué está ladrando, hay una serpiente. Creo que no es venenosa, aun así, no nos arriesgaremos.


    —¡Papá! ¿Puedo verla?


    —No, quédate ahí —ordena Adán, porque el niño ya daba los primeros pasos hacia donde estaba su padre.


    Samuel está emocionado y yo me he quedado agarrotada, esos bichos me dan verdadero miedo y asco. Quizá, Denver me ha salvado la vida. Eso no me va a hacer cambiar de opinión, sigue sin gustarme.


    —Yo no salgo del agua… ¿y si me muerde? —digo atemorizada. Me adentro más en la laguna, ya me da igual, estoy mojada de todas formas—. Hasta que no se vaya, no me muevo de aquí.


    —Como quieras, tu verás, nosotros recogemos y nos vamos.


    Adán consigue dominar a Denver y se lo lleva lejos de la serpiente, a la que puedo ver reptar, su color amarillento destaca sobre la arena de la orilla. Se desplaza sin ninguna prisa y observo como el par de dos ya tienen la mochila a la espalda. ¿De verdad me van a dejar tirada?


    —¡Vamos! Eva ¡Sal! Que ya se ha ido. Además, tú eres muy valiente —me anima el niño y yo sigo paralizada dentro del agua.


    No pienso quedarme aquí sola.


    —¡Esperad! —grito.


    Camino hacia la orilla y me percato de que la serpiente ha desaparecido. Sigo mojada y todavía debo doblar la tienda. Tendré que tragarme mi orgullo.


    —Adán, ¿puedes ayudarme? —pregunto con toda la humildad que puedo demostrar. ¡Dios! Lo que me cuesta.


    Él suelta su tienda en el suelo. En un periquete la mía está recogida. Abre su mochila y saca una camiseta.


    —Toma, cámbiate, te quedará como un vestido. Así podrás quitarte esa ropa mojada.


    —Gracias —me oigo decir.


    Me adentro un poco en el bosque y, entre unos matorrales, hago el cambio. La camiseta es blanca, de algodón, y se aprecia que está desgastada por el uso, aunque huele bien, a él, como a ropa recién lavada. Salgo de mi escondite y Adán sonríe.


    —No te queda tan larga —apunta Samuel.


    —Te la devolveré cuando la limpie —aclaro. No quiero que piense que quiero quedarme con algo suyo.


    —No hay prisa. Si os parece, nos vamos, intentaremos estar en casa para la hora de comer.


    Retomamos el camino de vuelta. El niño se adelanta con Denver. Lanzándole un palo, que él le devuelve y así se pasan un buen rato. Este perro es incansable, mientras, Adán y yo andamos en silencio. Tengo muchas preguntas para él, pero me muerdo la lengua. No quiero involucrarme en su vida. Perdí una apuesta, la cumplí y se acabó. Hoy me despediré de esta familia. Además, esta semana tengo que organizar el viaje con mis amigas. Estoy deseando perder de vista el pueblo, solo de pensarlo la felicidad me invade.


    —Estás sonriente, ¿ya se te ha pasado el susto? —pregunta Adán, que habrá visto mi sonrisa de oreja a oreja.


    —Sí, se me ha pasado y no era por eso por lo que sonreía.


    —¿Algún plan te espera cuando llegues a casa? —. ¡Será curioso! Este debe de suponer que he quedado con algún hombre.


    —Ningún plan, y si lo tuviera, no te lo iba a contar a ti. —Le diré la verdad o seguirá con sus insinuaciones calenturientas—. Estaba pensando en las vacaciones. Mis amigas y yo nos vamos a Portugal en unos días.


    —Me encanta Portugal. ¿A qué zona vais?


    —A Lisboa y alrededores; Cascáis, Estoril y Sintra.


    —Los conozco, sobre todo Cascáis, cuando ella… —le cuesta terminar la frase—. He ido a surfear en esas playas.


    Además de jipi es surfero, por sus pintas podría haber llegado a esa conclusión. Está claro que Cascáis sería uno de los lugares favoritos de su pareja, cuando ha dicho «ella», lo he pillado a la primera. ¡Vaya! Esa mujer le ha dejado un vacío muy grande. Quién lo iba a decir, que un tipo como este pudiera ser así. Siempre he imaginado que sería un poco Adán, como su propio nombre indica, descuidado en el trabajo y en sus relaciones. Debo reconocer que me he confundido en ambas cosas y, para colmo, es un buen padre.


    —Yo nunca he surfeado, ni falta que me hace.


    —Es una experiencia inolvidable, cuando estás encima de la tabla dominando las olas… te sientes capaz de conquistar el mundo. Absorbes el poder del mar, la adrenalina te invade y te deslizas por el agua como si formaras parte de ella. Es tan excitante como el sexo. Tendrías que probarlo alguna vez.


    —Prefiero el sexo —. Aunque su forma de expresar esas sensaciones me ha excitado. ¿A quién llamaré esta noche? Necesito un buen polvo.


    —Yo también —me mira con ojos picarones. Este quiere algo, echa de menos a su mujer, pero el sexo es el sexo.


    —Mira, por fin estamos de acuerdo en algo. —Ambos reímos. ¿Qué hago? No tengo que ser tan simpática o percibirá señales que lo confundirán. Yo con este no me acuesto ni porque se rape la cabeza.


    Empiezo a divisar la explanada. Rezo porque Alex se haya largado, no quiero encontrarlo allí, pero mi mayor temor se ha confirmado. En cuanto me ve aparecer se dirige a mí, a su mujer no la veo y a sus hijos tampoco. Adán, Samuel y Denver se adelantan hasta el embarcadero.


    —Te estuve esperando —dice serio, se mantiene a una distancia prudencial, aunque sé que está deseando otra cosa. Está cabreado, no ha dicho «preciosidad».


    —Creíste que iba a echar un polvo contigo, entre los matorrales, mientras tu mujer estaba acostada a menos de cien metros.


    —Tenemos que hablar. ¿Puedo pasar esta noche por tu casa?


    —No. Estoy cansada. —Me apetece un polvo y no precisamente con él. Antes no tenía escrúpulos, ahora que he conocido a su familia, lo borraré de mi lista de amantes.


    —Dejaré a mi mujer. —Ha leído mis pensamientos.


    —No tienes que dejar a nadie. Lo nuestro es por diversión y no quiero compromisos. Me están esperando.


    Lo dejo con la palabra en la boca y me subo al barco, miro a Adán con el rabillo del ojo, no quiero darle la cara. ¿Por qué me avergüenzo?


    ***


    Hemos llegado casi a la hora de comer, me he despedido de ellos con amabilidad y punto. No ha salido de mi boca un «hasta pronto», ni nada parecido. Me he quitado un peso de encima. He llenado la bañera y he disfrutado de un baño de espuma relajante. ¡Cómo lo necesitaba!


    El sofá me espera. Enciendo la tele y busco alguna película, hasta que el móvil me distrae. Lo miro y es Irene, me ha escrito:


    —¿Qué tal la experiencia?


    —Mal.


    —Te llamo. —Espero que el móvil suene de nuevo y descuelgo—. Cuéntame, estoy intrigada. ¿Os habéis revolcado?


    —Por supuesto que no, veo que sigues muy salida. No es mi tipo, no me acostaría con él por nada del mundo, ni porque fuera el último hombre de la tierra.


    —¡Hija! Tampoco es para tanto, el tío está muy bueno. Yo no le haría ascos, si no fuera porque creo que me he enamorado.


    —¿De Miguel?


    —Sí, es tan atento, tan bueno, y folla…


    —No me lo cuentes, eso lo sé.


    —¿No estarás celosa?


    —No, bueno, un poco sí, me has dejado sin uno de mis amantes. No debes preocuparte, nuestra amistad es sagrada, ya está borrado de mi lista y es el segundo de hoy.


    —¿El segundo?


    —Sí. Es una larga historia y creo que paso de contártela ahora mismo.


    —¿Te gustaba mucho?


    —Sí y no, tranquila, no voy a llorar por los rincones ni nada de eso.


    —Entonces, ¿no me cuentas nada más de tu acampada?


    —Me han picado los mosquitos, tengo las piernas llenas de rozaduras y casi me ataca una serpiente.


    —¿Una serpiente?


    —Sí, debo dar gracias al perro, que me avisó a su manera.


    —Algo bueno habrá pasado.


    —No te lo vas a creer, he dormido de un tirón en esa tienda de campaña y he conocido a la madre de Samuel.


    —¿Ha ido con vosotros?


    —No, ¿cómo se te ocurre? La pobre está muerta. Adán le ha hecho creer a su hijo que es una estrella y estuvo hablando con ella. Se me saltaron las lágrimas cuando lo escuché.


    —Pobre niño, tan pequeño y sin madre. Y… —se piensa la pregunta— ¿Adán no te ha echado los tejos ni un poquito?


    —Si hablar de surf y sexo se puede considerar echar los tejos, creo que sí. Pero te aseguro que sigue enamorado de su mujer, por como habla de ella.


    —Eva, a veces, hay que ver el lado positivo, ella ya no está y tú sí. ¿Por qué no le das una oportunidad?


    —¡Qué manía! ¡Qué no me gusta el jipi!


    —¿El jipi? ¿Es así como lo llamas? Eres un caso. Te dejo, que ayer pasé el día con Miguel y quiero disfrutar de la niña. Vamos hablando del viaje, aunque sé que tú controlas. Si yo tuviera que organizarlo, no llegaríamos ni a la frontera de Portugal.


    —Hablamos. 


    Doy gracias de que Susana esté en la playa y Julia en una comida familiar, no tengo ganas de dar más explicaciones. ¡Se me ha ocurrido una idea! El único que me puede alegrar la tarde es Eric. Los domingos suele estar de resaca y no es su mejor día. No lo pienso mucho más y le escribo.


    —Hola, Eric. —Miro la pantalla y sé que lo ha recibido y leído, al ver que los dos tics se vuelven azules.


    Espero un minuto, dos minutos… y mi paciencia se agota. Está en línea y no me contesta. Decido enviarle un audio.


    —Eric, sé que has leído mi mensaje, como no me contestes te bloqueo y no vuelves a verme —escupo cabreada.


    Veo, «escribiendo…». Sabía que con este ultimátum lo haría. Tras unos segundos, no llega ningún mensaje y deja de estar en línea. ¡Será capullo! No lo pienso dos veces, le bloqueo.


    En un solo día, he eliminado a tres amantes de mis contactos.


    Me daré un respiro.


    ¡Necesito las vacaciones!

  


  
    Capítulo 11 


     


    Lunes


     


    Hogar, dulce hogar; de vacaciones se está bien, pero como en mi maravilloso ático en ningún sitio. Me desperezo en la cama, donde he dormido a pierna suelta. He llegado más cansada de lo que me fui. Las chicas y yo no hemos parado ni un momento, recorriendo cada rincón y aprovechando las espectaculares playas de Portugal, y sus atardeceres. Tengo fotos para dar y tomar. He prometido a mis amigas hacerles un álbum a cada una, como los de antes, en papel. Merece la pena, algunas de ellas no tienen desperdicio.


     Excepto las llamadas de rigor, informando a sus respectivos de que estaban en perfecto estado, no se han acordado mucho de ellos. Los viajes de chicas siempre son los mejores, sin malos rollos y sin ningún hombre que nos cambie los planes. Después de andar en bambo y en bikini, me da hasta pereza arreglarme para bajar al despacho. Elijo un vestido blanco, fresco y amplio, no me apetece el traje de chaqueta en pleno agosto y ese color resaltará el moreno dorado de mi piel.


    Claudia me espera con su libreta de notas. Hoy trae sus rizos más alborotados de lo habitual.


    —¡Buenos días! —saludo de buen humor, algo raro en mí.


    —Buenos días —me contesta con un tono apagado.


    Me acomodo en la silla y ella sigue de pie, como siempre.


    —Te noto seria. —No es que sea muy expresiva, pero sí es agradable.


    —Ayer pasé el día fuera y estoy cansada.


    —¿Una escapadita?


    —No exactamente, fue por aquí cerca. Estuve metida en el agua casi todo el día y eso me agota.


    —No me lo cuentes, te entiendo, yo llegué ayer igual de mi viaje y estoy hambrienta. Antes de ponernos manos a la obra, por favor, acércate por mi desayuno.


    —¿Lo de siempre?


    —Sí.


    La veo salir por la puerta y casi no puede levantar los pies del suelo, menuda paliza tiene en el cuerpo la pobre. Es pequeña y sin muchas carnes, yo creo que está un poco acomplejada, siempre viste con ropa más grande de su talla.


    Abro el ordenador y comienzo a leer los correos, hay más de cien y solo he faltado una semana. Si no desayuno, no me concentro, y Claudia está tardando más de la cuenta. Llamo a su teléfono particular. No contesta. La paciencia no es una de mis virtudes. Tarda más de media hora, hasta que la veo entrar por la puerta.


    —Aquí tienes.


    Deja la bandeja encima de mi mesa.


    —¿Han estado cociendo el pan?


    —Perdona, Eva, me he encontrado con Adán en la cafetería. Me ha invitado al desayuno y también ha pagado el tuyo. 


    —No sabía que tuvieras tanta confianza con él. —¡Vaya! Ahora resulta que es una espabilada, con lo mojigata que parece.


    —Bueno…, es que…


    —Vamos, habla, no puedo perder más tiempo.


    —Cuando arreglamos lo del expediente, me dio las gracias y prometió invitarme a comer. Así que la semana pasada quedamos y después… Espero que no te importe.


    —¿A mí por qué me iba a importar? —A ver qué me va a decir, estoy notando una punzada en el estómago y no es de hambre.


    —Bueno…, porque como fuiste con él de acampada y eso. —Como diga otra vez «bueno», la espabilo.


    —Perdí una apuesta, creo que no te lo dije. No tengo ningún interés en él.


    —¡Qué alivio! —sonríe como una pánfila—. Ayer me llevó a navegar en su barco.


    —No es su barco, es alquilado.


    —Pues eso, en su barco alquilado, y me enseñó una laguna preciosa. Pasamos allí el día. —¿Su sitio secreto? Como siga llevando allí a todas las mujeres con las que tiene una cita, va a dejar de ser secreto.


    —¿Y el niño y el perro? 


    —No vinieron. —El que no se separaba de ellos, pues a mí bien que me los encasquetaba.


    —Entonces —se lo tengo que preguntar, ya no aguanto más—, ¿te liaste con él?


    —¡Nooo! —niega asustada—. Hemos quedado el sábado de nuevo. Nos estamos conociendo, nada más.


    —Vale, puedes irte.


    Claudia agacha la cabeza y sale arrastrando los pies de nuevo. El que echaba de menos a su mujer, ¡qué ilusa! El jipi lo que está buscando es alguien que le caliente la cama, y se va a aprovechar de mi empleada, que es inocente como una párvula. Recuerdo que aún tengo su camiseta, y es el pretexto perfecto que me invento para escribirle. No pienso dejar que se ría de ella. Miro el móvil y está en línea.


    —Buenos días, Adán. Tengo tu camiseta limpia y planchada, cuando quieras puedes venir a por ella. ¡Ah! Y gracias por pagarme el desayuno.


    —Estoy liado, tengo albañiles en casa. Si quieres puedes traerla tú.


    Tendrá morro, si acaba de estar en el pueblo.


    —Vale. Me paso a última hora de la tarde.


    —Te espero, te mando la ubicación.


    Indago en GoogleMaps, está a un par de kilómetros del pueblo y no veo que tenga camino, podré entrar con mi BMW sin problema.


    ***


    Esperaba una caravana o una casa destartalada y me encuentro un enorme chalé de dos alturas, de construcción rústica, forrado de piedra y coronado por una enorme chimenea. Veo maquinaria pesada haciendo un gran agujero en uno de los laterales de la parcela, que está rodeada de pequeñas palmeras, y cercada con una valla de alambre. La puerta que da acceso al camino de entrada es de forja negra y está abierta de par en par. Aparco dentro y bajo del BMW. No veo a Adán por ningún sitio y su coche tampoco. ¡No me puedo creer que me haya dado plantón! Lo llamo al móvil y no me contesta. Subo los dos escalones que me separan del porche, que está rodeado de una balaustrada blanca. Observo que la puerta está entreabierta y mi curiosidad me puede. Accedo a un gran salón con barra americana. La cocina es de madera, me recuerda a los antiguos muebles que tenía mi madre hace veinte años, pero estos se ven nuevos. Hay poco mobiliario, lo básico, dos sofás, una mesa de comedor, varias sillas y un aparador a juego con la cocina. Sobre una de las repisas, veo fotos. Alzo una de ellas y en la imagen puedo ver a su amada esposa. Los dos se miran de frente, con una sonrisa de enamorados, y al fondo se ve el mar. Era guapa, rubia y de piel blanca, con cara de niña. Entiendo que le guste Claudia, tiene la misma mirada inocente. La mujer presenta un gran parecido con Samuel, que en ese mismo instante entra por la puerta, corre hacia mí y me da un abrazo que no espero.


    —¡Que bien! Eva, has venido. —Correspondo a su cariño sin mucha efusividad, no entiendo por qué le caigo tan bien.


    —Hola, Samuel. ¿Y tu padre?


    —Ahora viene, hemos ido a comprar. Está bajando las cosas del coche.


    Adán entra cargado como una mula, con bolsas en ambas manos y una caja de cerveza apoyada en su pecho. Deja la compra sobre la encimera de la cocina y se limpia el sudor de la frente. Viste un pantalón corto vaquero y otra camiseta de esas suyas, que, por cierto, el sudor la ha pegado a su cuerpo. Está sexi, no puedo negarlo o ¿será mi abstinencia que me estará pasando factura?  Lleva el moñito en el mismo sitio de siempre, pero su barba se ve más recortada. Habrá ido a la peluquería antes de su cita con Claudia, conmigo no tuvo ese detalle.


    —Hola, Eva. Ahora mismo me daría un chapuzón.


    —Sabes, mi padre está haciendo una piscina —añade el niño.


    —Sí, aquí los veranos son calurosos y a los tres nos encanta el agua. Así, no te molestaremos más en la piscina municipal. —Mira qué bien, ha pensado en mí, qué considerado.


    —Me alegro por vosotros, aunque siempre tenéis la laguna, vuestro sitio secreto —suelto, y no aprecio ningún gesto extraño en su cara.


    —Por supuesto, seguiremos yendo. ¿Verdad, Samuel?


    —Es donde mejor hablo con mamá.


    —¿Ayer también hablaste con ella? —pregunto con toda la mala intención del mundo.


    —Ayer no fui, esta semana la he pasado con mis abuelos y me llevé a Denver. 


    El plan perfecto, hombre solo y chica disponible. El jipi sabe jugar bien sus cartas. Ya sé todo lo que debería saber.


    —¡Vamos fuera a jugar, Denver! —El niño sale acompañado del perro y nos deja a solas.  


    —¿Quieres una cerveza? —me ofrece Adán.


    —¿Caliente? —indico con la mirada la caja que está en la encimera.


    —Las tengo frías, yo no suelo beberlas, pero siempre tengo alguna para las visitas.


    —¿Y tienes muchas?


    —¿Cuántas te vas a beber? —pregunta sorprendido.


    —No me refiero a las cervezas, sino a las visitas.


    —No me faltan, tu amiga Julia es una de ellas. —Qué calladito se lo tenía.


    —Y también Claudia —digo entre dientes.


    No me ha oído, saca una lata del frigorífico y la abre.


    —Toma, está helada.


    Al entregármela, nuestras manos se rozan y siento un ligero chispazo, como si la electricidad hubiera atravesado mi piel. Él también lo nota y se aparta, retrocediendo un paso. ¿Qué ha sido eso? ¿Estamos imantados o algo así? La naturaleza es sabia y me manda señales. No puedo estar cerca de Adán.


    —¿Tú no tomas nada?


    —Sí, voy… a por un refresco —titubea, es la primera vez que veo esa reacción en él. Se habrá asustado, esto no es ni medio normal.


    No me voy a morder la lengua.


    —Y con Claudia, ¿qué tal? —Bebo un buen trago de cerveza.


    Asoma la cabeza, que tiene metida en el frigorífico y sonríe.


    —¿Estás celosa?


    —¿Yo? No alucines, solo me preocupo por ella. Es una buena chica y no quiero que le hagan daño.


    Sale de detrás de la barra americana y se acerca de nuevo a mí, me clava su mirada y su gesto adquiere seriedad. 


    —No suelo hacer daño a las mujeres y menos a ella, que es encantadora, sencilla y humilde, y no me cuestiona. —Este va con segundas.


    —Todo lo contrario a mí, supongo.


    —Supones bien.


    Bebo de nuevo de la lata y adquiero el valor suficiente para decirle lo que pienso.


    —Mira, Adán. Me importa tres narices lo que pienses de mí, yo soy como soy y me gusto. No sé ni por qué he accedido a venir hasta aquí. No te mereces ni un minuto más de mi conversación. Aquí te quedas, con tu niño, tu perro y… tu aborto de piscina.


    Suelto la lata encima de la mesa y salgo de allí echando leches.


    Subo al coche y palmoteo el volante dos o tres veces, con el fin de descargar la rabia que llevo dentro. Arranco, pongo la música a todo volumen y no miro hacia atrás. No quiero volver a ver a ese jipi. Está claro que su única intención es hacerme creer algo que no soy y me ridiculiza cada vez que estoy con él. Giro la cabeza hacia el asiento del copiloto y ¡maldita sea! Ahí está la camiseta, no pienso volver. ¡La quemaré! 

  


  
    Capítulo 12


     


    Lunes


     


    Vuelta a la normalidad, septiembre es lo que trae, casi todas las chicas del despacho han disfrutado de su turno de vacaciones de verano, excepto Claudia, que hoy las inicia. La voy a echar de menos, es muy resolutiva y su sustituta no me convence. Los próximos quince días se me van a hacer eternos.


    Por otro lado, sigo sin comerme un colín, desde que ese jipi apareció en mi despacho estoy gafada. Mi móvil suena. Es Julia. Estará aburrida o tendrá algún chisme que contarme.


    —Buenas, buenas —ese tono de voz la delata. Tiene un cotilleo, seguro.


    —Buenos días.


    —¿Sabes una cosa?


    —No, no la sé, pero seguro que me la vas a contar.


    —Ayer me llamó Adán, para que cuidara del niño y del perro. Tenía una cita. ¿A qué no sabes con quién?


    —Con Claudia.


    —¿Lo sabías? ¿Y no me has contado nada?


    —A mí lo que haga ese jipi me la suda.


    —¿Lo llamas jipi?


    —Sí, ¿es qué no te lo parece?


    —Yo diría que es moderno, más que jipi. ¿Y qué piensas de lo de Claudia?


    —Que me parece muy bien, ella es libre, él también y pueden revolcarse por donde les dé la gana.


    —¡Uy! Hija, qué mal humor. ¿Estás celosa?


    —Como alguien me vuelva a hacer esa pregunta… te juro…


    —Vale, vale, no jures que me da yuyu. Has perdido tu oportunidad, yo creo que tú a él le gustas.


    —No he perdido nada, no la he buscado tampoco y estás muy confundida, me quedó claro la última vez que hablé con él. Creo que te lo conté. ¿Lo recuerdas? Sigue enamorado de su mujer.


    —El día de la camiseta, ¿aún la tienes?


    —¿Para qué quiero yo una camiseta mugrienta de ese tío?


    —Mira, creo que hoy no es tú día, ya hablaremos.


    —Mientras que no sea para hablar de él, ni de Claudia, lo haremos cuando quieras. 


    Cuelgo el teléfono cabreada. Y vuelve a sonar, descuelgo.


    —¿Qué quieres ahora? —pregunto, suponiendo que es Julia.


    —Hola, tía buena —la inconfundible voz sexi de Eric me sorprende, hace tiempo que no sé nada de él y creo que lo bloqueé. Miro la pantalla y es otro número desde el que me llama—. Quiero verte.


    —¿Ya te has cansado de tú nueva amiguita?


    —¿Qué amiguita?


    —La que te has estado beneficiando durante más de un mes.


    —Vamos, Eva. ¿Estás celosa?


    Ya está, a tomar por saco. No le contesto y le cuelgo, ¿es que nadie sabe hacerme otra pregunta que no sea esa? Me escribe.


    —Me encanta cuando te cabreas, me excitas aún más. Esta noche paso por tu casa.


    Respiro con profundidad, intentando alargar la inspiración, suelto el aire despacio, y me calmo. Maduro la situación y necesito quitarme la tensión acumulada. Eric es como es y me pone. Es un verdadero empotrador.


    —OK.


    ***


    Me doy una ducha y me pongo provocativa, como a Eric le gusta, con mi corpiño de cuero y una mini haciendo juego. Alboroto la melena en plan salvaje y pinto mis labios de un rojo intenso que solo uso en estas ocasiones. Oigo el timbre, le doy al botón y abro la puerta del ático. Tomo una actitud sugerente y lo espero.


    ¡No es él! ¡¿Qué demonios hace aquí Adán?! Intento recomponer la postura en una menos sexi. Es tarde, ya me ha visto.


    —¿Vas a una fiesta de disfraces? —sonríe y sé que está recorriendo mi cuerpo con su mirada.


    —¿A qué has venido? —No pienso contestarle.


    —A por mi camiseta, voy de viaje y la necesito.


    Entro en mi habitación y la busco. ¿Dónde la habrá guardado Rosita? Tendría que haberla quemado, hubiera acabado antes. Oigo a lo lejos otra voz. ¡Aquí está! Salgo a la puerta y allí los veo a los dos, hablando como si se conocieran de toda la vida. Menos mal que Eric viene vestido normal.


    —Aquí la tienes, que lo pases bien en tu viaje y cuida de Claudia. —¿Por qué he dicho eso?


    —Yo creo que es mayorcita para cuidarse sola. Además, no la veré, voy a visitar a mis padres. Estaremos con ellos hasta que Samuel empiece el colegio. Os dejo, que lo paséis bien —dice con recochineo.


    —¡Igualmente! —añade Eric.


    —Deja de ser tan simpático. Entra y vamos a lo nuestro.

  


  
    Capítulo 13


     


    Lunes 


     


    Me encuentro a Claudia sonriente, las vacaciones le han sentado bien. Va vestida acorde a su talla, su piel luce un moreno dorado y, para mi sorpresa, va algo maquillada. Sus rizos brillan y se ven colocados.


    —¡Buenos días, Eva! —saluda más eufórica de lo habitual. A esta, me parece a mí, que alguien le ha quitado las telarañas.


    —Buenos días. Espero que hayas descansado, tenemos mucho trabajo atrasado. Tu sustituta me ha traído por la calle de la amargura.


    —Vengo con las pilas cargadas, jefa.


    —Las vas a necesitar.


    Repasamos lo más urgente, ya que se han amontonado las carpetas rojas encima de la mesa y a ella no le desaparece la sonrisa de la cara. ¿Habrá estado con Adán? El colegio empezaba hoy, igual se han visto el fin de semana. Podría llamar a Julia, seguro que sabe algo. No sé por qué pierdo el tiempo pensando en este par de dos. Recibo un mensaje en el móvil. Es Adán, le han debido pitar los oídos.


    —Hola, Eva. Este próximo fin de semana inauguro la piscina. A Samuel le hace mucha ilusión que vengas. Pásate sobre las doce. Tengo cerveza de sobra. Nos vemos.


    No me pide que le confirme si asistiré y está claro que me ha escrito por cumplir, aunque después se despide con un «nos vemos». El pequeñajo se habrá puesto pesado y, encima, debe de pensar que soy una borracha.


    —Eva, ¿hemos terminado? —Claudia me hace levantar la mirada del móvil.


    —Sí, perdona —contesto despistada, ella sigue de pie con su libreta de notas. ¿Irá también a la inauguración? ¡Me da igual! Yo no voy a ir y no me apetece preguntárselo—. Puedes irte.


    —¿Te traigo el desayuno?


    —No es necesario, bajaré a la cafetería. —Nunca pregunta, siempre soy yo la que se lo ordena. Estará deseando encontrarse con él de nuevo y no estoy dispuesta a esperar media hora, como la última vez.


    Me echo mi bolso al hombro y bajo tras ella. Mi sitio favorito para desayunar es una cafetería que está cerca del despacho, es acogedora y la decoración es de temática de cine. Además de una pequeña barra, hay espacio para unas pocas de mesas y la camarera ya me conoce, en cuanto entro por la puerta, ya está tostando mi pan integral. En la barra hay un par de hombres tomando café y un chupito. Saludo a otro grupo de chicas y me siento justo al lado de un gran ventanal. Me gusta estar entretenida y odio leer el periódico en los bares, siempre está pringoso.


    En frente de la cafetería hay algunas plazas de aparcamiento, no obstante, la mayoría de los conductores deja el coche en doble fila, debido a que en la misma acera hay una farmacia, un estanco, una librería y un ultramarinos.


    La camarera me sirve el desayuno en la mesa. Mientras devoro mi tostada, reconozco el todoterreno polvoriento de Adán, que estaciona y enciende las luces de emergencia, como los demás. Se baja, entra en la librería, tarda unos minutos y se encamina en dirección a mi despacho, tan solo recorre unos metros, cuando Claudia sale a su encuentro. Él le da dos besos en las mejillas, ella sonríe embobada. Adán le saca al menos dos cabezas y ella hace verdaderos esfuerzos por alcanzar la mirada de él. Hablan animadamente, él sonríe y ella también. La hace dar un paso hacia atrás, la toma de la mano y la hace girar. Habrá notado el cambio igual que yo. Él le comenta algo al oído y ella, aunque está demasiado lejos, intuyo que se ha ruborizado. La conversación dura un poco más, hasta que se despiden con otros dos besos. ¡Sí que están cariñosos estos dos! Tanto empalagamiento me parece vomitivo y se me están quitando las ganas de desayunar. Está claro que ha sido Adán el que le ha quitado las telarañas a Claudia.


     Pago la cuenta y me voy.


    ¿Por qué estoy cabreada?


    ***


    Hora de comer. Claudia me llama por su extensión.


    —Me voy. Eva, creo que llegaré media hora tarde, me quedaré al final de la jornada para recuperarla.


    —De acuerdo. ¿Algún imprevisto?


    —No. Me han invitado a comer.


    —¿Alguien que yo conozca?


    —Sí, Adán. Te dejo, que se me hace tarde.


    —Pásalo bien.


    Cuelga. Que otra cosa le voy a decir. Lo único que lamento es que hoy no tengo planes. Subo al ático, abro el frigorífico y me temo que no hay nada apetecible para comer. Mi madre no regresa de la playa hasta la próxima semana y se me han acabado los pocos tuppers que me dejó. Opto por una ensalada y algo de fruta, tampoco tengo mucha hambre. Cuando me dispongo a meterle mano a la lechuga, suena el telefonillo. Me levanto de mala gana y aprieto el botón.


    —¿Sí?


    —Soy Alex, ábreme.


    —Lárgate, creo que te dejé claro que no quiero verte. 


    —Solo quiero hablar.


    —Me da igual lo que quieras.


    —Abre, escúchame, y si no quieres volver a verme, lo entenderé.


    Se hace el silencio unos segundos. Decido abrir, lo espero de pie en la puerta de entrada. Lo veo subir las escaleras, ¡está guapo!, eso debo reconocerlo. Su moreno habitual está más bronceado, acentuando sus profundos ojos negros y sus rasgos árabes.


    —¿Qué quieres?


    —¿No me vas a dejar entrar, preciosidad? —suelta la palabra mágica.


    —Por ahí no vayas, Alex, pasa. Hablemos.


    Nos acomodamos en el sofá, guardando las distancias. Él se atusa el pelo, se ve que está nervioso.


    —Nuestro encuentro en la acampada fue una desafortunada casualidad. Entiendo que conocer a mi familia te haya descolocado, pero hasta entonces nos iba bien y podríamos seguir viéndonos, como antes. Te he echado mucho de menos. Te deseo, Eva, como nunca he deseado a ninguna mujer. —Se acerca un poco más—. Me vuelves loco.


    Se abalanza sobre mí y sus carnosos labios atrapan mi boca con fuerza y yo lo empujo, no por falta de ganas.


    —Para, Alex. ¡Vuelve a sentarte donde estabas! Tú ya has soltado tu discurso, ahora me toca a mí. Intenta controlarte. —Me recompongo un poco y solo necesito un momento para aclarar mis ideas y soltarle lo que le tengo que decir—. Cuando comenzamos, no sabía nada de ti y esa era la condición, nada de compartir nuestras vidas personales. No necesitaba saber ni dónde vivías, ni quién era tu mujer o cuántos hijos tenías. Ahora, no sería capaz de disfrutar contigo en la cama, porque la imagen de tu familia estaría en cada polvo que echáramos y no pienso formar parte del portal de Belén. Así que, si no te importa, yo seguiré mi camino y tú el tuyo. Lo he pasado bien contigo y guardaré un buen recuerdo. Por favor, debes irte.


    —Dejaré a mi mujer. —Se atusa el pelo de nuevo. Creo que está a punto de llorar, jamás he visto a ningún hombre soltar una lágrima por mí. Me da pena, tiene una familia y porque lo aprecio, no voy a dar marcha atrás.


    —Ya te dije que esa no era una opción. Si dejas a tu mujer, querrás exclusividad y yo no la quiero. Despidámonos aquí y ahora, Alex. Te pido que no insistas o vuelvas a aparecer en mí casa.


    Se levanta como un energúmeno y sé que está a punto de estallar. Camina de un lado al otro del salón, asimilando lo que le acabo de decir.


    —Eva, eres cruel y egoísta, por eso estás sola. Pensándolo bien, voy a seguir tu consejo. Al menos tengo a alguien que me espera en casa cada día y pienso recuperar mi vida. He sido un necio pensando que contigo tendría alguna posibilidad y podría ablandarte el corazón. Tú sigue jugando con los hombres que se acercan a ti. Solo espero que alguna vez alguien te rompa ese corazón, como tú lo acabas de hacer conmigo. Los años pasan y cuando pierdas tu atractivo, tus amantes buscarán mujeres más jóvenes. Te deseo lo mejor, Eva, pero sé que no encontrarás la felicidad, porque nunca estás satisfecha con lo que tienes delante.


    No me deja contestar, sale hacia la puerta y lo pierdo de vista.


    Se me han quitado las ganas de comer. Alex me ha sorprendido con sus palabras y me han dolido. Debo reconocer que hasta hoy nunca había pensado en el futuro. Medito unos instantes y veo claro que ese hecho no va a hacer replantearme mi forma de vivir. ¡Me encanta estar sola!


    Ningún hombre me había dicho cómo era a la cara, bueno sí, Adán cuando me comparó con Claudia y no lo he olvidado. 

  


  
    Capítulo 14


     


    Sábado


     


    Las chicas me han bombardeado toda la semana con llamadas, audios y mensajes, insistiendo en que acepte la invitación de Adán a la inauguración de la piscina. Ellas van a ir con sus respectivos y quieren que yo las acompañe. Al final, he aceptado con tal de que me dejaran en paz. No aguantaré mucho, haré la visita del médico y después le he dicho a Eric que me llame, así tendré una excusa para largarme cuanto antes de allí.


    Cuando llego, ya están todos. Mis amigas tostándose al sol en las toallas encima del césped. Los chicos se refrescan bebiendo cerveza en el porche. Denver está acostado, algo raro en él, y en el agua, Samuel disfruta chapoteando y jugando con un balón inflable con… ¿Claudia? No ha soltado prenda en el despacho de que también estaba invitada. Subo los escalones del porche y los voy saludando con un par de besos. El último es Adán, con el que no me queda más remedio que actuar del mismo modo. Acerco mis labios a su cara, intentando buscar hueco entre su barba y sus ojos. Huele bien, siempre huele bien, como a ropa recién lavada. No me da tiempo a tocarlo. ¡Otra vez! Un chispazo me hace retroceder antes de plantarle los dos besos de rigor.


    —¿Has metido los dedos en un enchufe? —pregunto, y él sonríe.


    —Yo no, ¿y tú?


    —Me gusta el riesgo, pero no tanto. Me voy con las chicas.


    —¿Quieres una cerveza? —me ofrece Miguel.


    —Sí, gracias.


    —Estás muy guapa —me susurra al oído.


    —Atiende a lo que tienes allí en frente —contesto mirando a Irene, quien me saluda con la mano y me indica que vaya con ellas.


    Bajo del porche y camino, con la lata y el bolso, a tumbarme junto a mis amigas. Estamos a finales de septiembre y el sol todavía cae a plomo como en pleno agosto.


    —Buenas, buenas —saluda Julia, está disfrutando de lo lindo. Creo que lleva un bañador que se le ha quedado pequeño, este verano ha engordado un par de kilos.


    —Hola, chicas —contesto sin ganas.


    —¿Has visto quien está en el agua con Samuel? —pregunta con tonillo.


    —Sí, Claudia. Es lo más normal, está saliendo con Adán o, como ella dice, se están conociendo.


    —Qué quieres que te diga, la chica es joven y agradable, y nada más, no le pega. A ese Tarzán le vendría mejor una Jane como tú —añade Irene, me mira y me hace un guiño.


    —No sé por qué dices eso, Irene, a mí me gusta Claudia y mira lo bien que se lleva con Samuel, se ve a la legua que le encantan los niños —aclara Susana, con las hormonas maternales a flor de piel.


    —Podemos dejar de hablar de ellos dos, he venido a disfrutar de un día de piscina y a relajarme —digo de mala leche, mientras sacudo la toalla y la extiendo en el césped.


    Adán podría haberse estirado y comprar unas hamacas, con la pasta que le habrá costado hacer la piscina.


    Dejo a mis amigas cotorreando, me siento sobre la toalla y doy un buen trago de cerveza. Observo a Claudia mientras sale de la piscina a por el balón, que ha ido a parar al porche. Ella va dando saltitos, lleva un bikini naranja con volantitos y eso hace que parezca que tiene más tetas y más culo, aunque su cuerpo es algo infantil. Creo que está sin desarrollar. Los chicos la recorren de arriba abajo, es la novedad. Adán no puede ser más amable, sale con el balón y se lo entrega. Ambos sonríen. Él se quita la camiseta y corre tras ella, la sube en volandas y caen juntos a la piscina. ¡Cuánto amor! Creo que voy a vomitar. Le echo un vistazo al móvil, todavía queda una hora para que Eric me llame y pueda salir corriendo de esta entrañable estampa familiar.


    Me tumbo y cierro los ojos.


    —¡Eva! ¡Has venido! ¡Ven al agua! —oigo la voz de Samuel, desde el borde de la piscina.


    Me incorporo de nuevo, aún siguen Adán y Claudia haciéndose bromitas en el agua.


    —¡En un rato voy! ¡Estoy tomando el sol! —grito.


    —Vale, aquí te espero. Jugaremos con el balón, este no duele. —Sonríe con esos hoyuelos que cada vez me gustan más.


    El balonazo que me dio lo ha debido dejar traumatizado. Le voy a contestar, cuando su padre lo agarra por sorpresa y lo lanza. Seguro que lo ha hecho adrede porque me ha visto hablando con él.


    —A Samuel no solo le cae bien Claudia, tú también —Irene sigue con la idea absurda de que esa familia es para mí.


    —Al niño, puede; al padre, lo dudo. ¿No has visto como lo ha alejado?


    —No creo ni que se haya dado cuenta de que estabas hablando con él, no seas malpensada —añade.


    —Voy a seguir tomando el sol, prefiero achicharrarme que compartir la piscina con la familia jipilandia.


    Todas ríen y yo me tumbo de nuevo. No pasa ni un minuto y reconozco el olor del chucho, que se acuesta a mi lado. Abro los ojos, tiene las dos patas delanteras cruzadas, la cabeza levantada, la lengua fuera y mira la lata de cerveza, que la tengo apoyada sobre la toalla. Estará muerto de sed.


    —¿Quieres un poquito?


    Derramo el líquido en su lengua y el perro se relame, hasta que oigo la voz de Adán desde la piscina.


    —¡Deja de hacer eso! —grita, está cabreado.


    —Tenía sed —me excuso.


    Apoya sus manos sobre el bordillo y sale de la piscina a pulso. Llega hasta a mí y me arranca la lata de las manos.


    —Darle alcohol a un perro no es cosa de broma, podría emborracharse, perder el equilibrio, caer a la piscina y ahogarse. ¡A veces te comportas como una niña!


    Me levanto, me acerco a él y a pesar de que es algo más alto que yo, le clavo la mirada llena de furia.


    —¡Yo no me comporto como una niña! Y no sabía que unas gotas de cerveza iban a emborrachar a tu perro. En vez de estar pendiente de tu novia o lo que sea, le hubieras dado tú de beber, el pobre animal estaba seco.


    —En primer lugar, el perro tiene agua en el porche, y, en segundo lugar, Claudia no es mi novia.


    —De acuerdo, me da igual. No sé por qué demonios me has invitado, sabía que no debí haber venido, siempre me pones en evidencia. —Meto la toalla en el bolso, me calzo y me dirijo a mi coche, ya no necesito la llamada de Eric.


    A ninguno de mis amigos les ha dado tiempo de reaccionar. Me observan y nadie impide que me monte en el BMW, por cierto, sigo en bikini y me he quemado el culo con el asiento de piel. Arranco el motor y oigo unos nudillos golpear en el cristal. Es Adán. Bajo la ventanilla.


    —¡Déjame en paz!


    —Perdona, creo que me he pasado, baja y quédate. No sabría explicarle a Samuel por qué te has ido.


    —Lo hubieras pensado antes de acusarme de maltratadora animal. Además, tú no me quieres cerca. Discúlpame con tu hijo, dile que me duele la barriga. Adiós, Adán.


    Me lo tengo merecido. Para qué haré caso a mis amigas.

  


  
    Capítulo 15 


     


    Lunes


     


    Han pasado más de quince días desde el incidente de la piscina en casa de Adán y no he vuelto a verlos, de lo cual me alegro. El jueves comí con Julia, me contó que después de que me marchara, el ambiente se enrareció. El jipi estuvo distante, no me extraña, se pasó tres pueblos. Estaría arrepentido de haberse comportado así conmigo delante de mis amigos. Claudia no ha sacado el tema y yo tampoco. Soy su jefa y aún me respeta. Eric ha vuelto a desaparecer. Esta vez no voy a perdonarlo, estoy harta de ser siempre yo la que esté detrás de él para concertar una cita.


    En la oficina andamos de nuevo de cabeza con el trimestre. Estoy deseando que llegue la hora de comer. Recibo un mensaje en el móvil. Es Susana.


    —Tenemos que hablar. —Malo, malo.


    —¿Quedamos para comer?


    —Vale. ¿Me recoges en casa?


    —Sobre las dos.


    —OK. 


    Seguro que Gonzalo ha vuelto a las andadas. Sabía que su cambio de actitud no duraría mucho.


    Acelero el trabajo pendiente y le comunico a Claudia que salgo, que se encargue ella de cerrar el despacho. No tardo ni diez minutos en estacionar en la puerta de Susana. Toco el claxon un par de veces. Mi amiga sale, con gafas de sol y ese moño improvisado que siempre se hace cuando no tiene ganas de nada. Sube al BMW y antes de que inicie la marcha, está llorando a lágrima viva.


    —¿Qué ha pasado?


    —Gonzalo me engaña…, ahora estoy segura —dice entre sollozos—. Lo he pillado.


    —¿Cómo que lo has pillado? Tranquilízate y respira, en tu estado no es bueno que te des esos sofocones. No puedo llevarte a ningún sitio tal y como estás. Vamos a mi ático, tengo un tupper sin abrir de mi madre.


    —Vale.


    Aparco en el garaje y subimos a mi casa. Ella se sienta en el sofá, mientras caliento la comida. Llevo dos bandejas y las dejo encima de la mesa.


    —Come algo y ahora me cuentas.


    —No tengo hambre.


    —No seas boba, no pretenderás desmayarte en mi sofá.


    Intento que entre algo en su estómago y después de tres cucharadas, vuelven las lágrimas y el berrinche. Tendría que estar Irene aquí, ella sabe controlar mejor estas situaciones.


    —¿Quieres que llame a las chicas?


    —No, Julia es demasiado chismosa e Irene dejó a su marido y no será imparcial.


    —Está bien, te escucho.


    Se seca las lágrimas y la veo más sosegada.


    —Ayer por la noche, él se quedó cargando el camión en el almacén para hoy. Tenía un reparto a primera hora y quería dejarlo preparado. Yo cerré la tienda y me fui a casa. Cuando llegué, me di cuenta de que me había dejado el móvil, los chicos estaban entrenando y no podía avisarlo de que lo recogiera él. Así que volví a la tienda, entre por el almacén y… —rompe a llorar de nuevo— allí estaba, encima de la chica de la limpieza, tirándosela sobre uno de los sofás de oferta…


    —¿Y tú que hiciste?


    —Nada, no hice nada. Salí sin que me viera y volví a casa.


    —Mira, sé que lo quieres mucho y es el padre de tus hijos, y me da igual, esto ya pasa de castaño a oscuro y creo que debo sincerarme contigo. Tú marido te es infiel desde que tengo uso de memoria, nunca te dije nada porque sé que estás enamorada de él, y mi consejo es que va siendo hora de que lo mandes a la mierda. No te mereces lo que está haciendo contigo y yo no voy a dejar que se siga burlando de ti. Ahora mismo vamos a tú casa y lo echamos a patadas de allí. ¿Me has entendido?


    —Sí, te he entendido y lo que me has dicho lo sabía, aunque no quería reconocerlo, y tienes toda la razón. Tendrás que ayudarme, no sé si podré hacerlo.


    —Para eso estoy yo aquí. No te preocupes, yo le daré la patada en el culo.


    Y así hacemos, cuando llegamos a su casa, él le ruega que lo perdone, que no se va a repetir, que la quiere y un montón de estupideces más que no se las cree ni él. Ayudo a Susana a hacerle una maleta con lo necesario y lo echamos. Ella se abraza a mí y me da las gracias. Tenía que haberla obligado a hacerlo mucho antes. Le preparo una tila y se echa un rato en el sofá hasta que los chicos llegan del instituto. Les cuenta lo sucedido y aceptan sin ningún reparo la decisión de su madre.


    Salgo de su casa con el convencimiento de haberme comportado como una buena amiga y me ofrecí en ayudarla en lo que necesitara.


    ***


    Llego tarde al trabajo y Claudia está preocupada, es cierto que no la había avisado de mi retraso. Me espera como siempre en el despacho con su libreta de notas.


    —¿Ha pasado algo? —pregunta.


    —Nada relacionado con el trabajo, un asunto personal. ¿Alguna novedad?


    —Tienes una cita con un nuevo cliente, es una recomendación del ganadero, parece ser que le ha hablado muy bien sobre cómo resolvimos el expediente de la nave. ¿Lo recuerdas? —Como no lo voy a recordar, ahí empezó todo.


    —¿Algo más?


    —Nada importante.


    —Puedes irte, avísame cuando llegue.


    —De acuerdo.


    Me siento bien y con ganas de trabajar. Me pongo manos a la obra y el tiempo se me pasa volando, hasta que Claudia me avisa de la visita.


    —¿Se puede? —Esa voz me resulta familiar.


    Entra por la puerta un hombre alto, enchaquetado, algo mayor que yo, con el pelo rubio repeinado y que está como un tren. Me levanto de la silla, no es para menos, este se merece un buen recibimiento.


    —Hola, me llamo Abel. —¡Vaya! Otro nombre bíblico.


    —Yo soy Eva. ¿Qué te trae por aquí? ¿Nos sentamos?


    Me acomodo en mi silla y él se sienta frente a mí.


    —Me han recomendado tu despacho. Hemos comprado una finca rústica y estoy acondicionándola. Soy el director gerente de una empresa inmobiliaria de Madrid, queremos lavarle la cara y revenderla.


    —Es una buena inversión, en los dos últimos años, las fincas rústicas han alcanzado un gran valor en el mercado.


    —Veo que estás bien informada.


    —Sé hacer mi trabajo e intento estar al tanto de las oportunidades de negocio. —Le echo una miradita de esas mías insinuantes. Él sonríe.


    —Estupendo, aquí tienes la tarjeta del ingeniero al que le hemos encargado el proyecto, de lo demás te puedes ocupar tú.


    Me entrega la tarjeta y no puedo creer lo que leo: Adán Narváez.


    —Yo con este ingeniero no trabajo —dejo la tarjeta encima de la mesa.


    —Te advierto que cuando se venda la finca te puedes llevar una buena comisión.


    —¿Qué comisión?


    —Una de seis cifras.


    ¿Merece la pena trabajar de nuevo con el jipi? Claro que sí, no voy a dejar escapar esta oportunidad, y con el añadido de que quizá consiga conquistar a Abel y darme una alegría para el cuerpo.


    —De acuerdo. Trato hecho.


    Me levanto de nuevo, le doy otro apretón de manos y me despido con dos besos. ¡Qué bien huele! Lleva perfume de marca.


    —Si puedes, llama hoy mismo a Adán, queremos acelerar el proceso lo más rápido posible.


    —Descuida, queda de mi mano. ¿Has dejado tu contacto y el email a mi secretaria?


    —Sí, cualquier duda, me llamas para lo que necesites. Estoy alojado en el hotel.


    —Lo haré. —Bueno que si lo haré.


    Abel sale por la puerta y deja el despacho perfumado. Hombres como este no los hay en el pueblo. Ahora queda lo peor, llamar a Adán. Marco y descuelga.


    —Hola, Eva —contesta seco.


    —Hola, Adán. Te he llamado para…


    —Sé para lo que me has llamado.


    —Tenemos que vernos y me tienes que poner al día de cómo llevas el proyecto, para iniciar el expediente de licencia de obras y demás.


    —¿Te viene bien ahora mismo?


    —Sí, claro, estoy en mi despacho. ¿Y Samuel?


    —No te preocupes, tengo a quien lo cuide. —Claudia no es, está trabajando y Julia tampoco, también estará en el banco. 


    —Aquí te espero.


    Lo he notado seco y distante. Lo prefiero, no necesito su simpatía. Subo al ático a beber agua, se me ha quedado seca la garganta solo de pensar que lo tendré frente a mí de nuevo. Me miro en el espejo del recibidor, me retoco la melena y repaso mis labios de carmín. ¿Y por qué hago esto? Es Adán, no el macizo que acaba de salir por la puerta.


    Regreso a mi mesa y Claudia no tarda en anunciar su llegada.


    —Buenas tardes. ¿Puedo sentarme? —pregunta con gesto serio. Trae una carpeta bajo el brazo.


    —Buenas, sí, por supuesto. —No va hecho un desastre, lo noto algo más arreglado de lo normal, con unos chinos azul marino y una camisa blanca remangada. Me imagino que se habrá reunido con el enchaquetado de Madrid y querría dar buena presencia, aunque el moñito sigue ahí, empinado, y su barba también.


    —Tengo aquí los planos y un borrador del proyecto, la superficie de la nave está ajustada a los límites que indica la ley en terreno rústico… ¿Me estás escuchando? —Me he quedado embobada con su nueva apariencia y veo que se ha dado cuenta.


    —Sí, sí, perdona, es que estaba pensando en Susana —miento.


    —¿Está bien?


    —Sí, el embarazo bien, pero esta misma tarde entre las dos hemos echado a su marido de casa, le ponía los cuernos.


    —Vaya. Lo siento. Ha debido de ser desagradable.


    —Para ella sí, yo lo he hecho con mucho gusto. Ahora, centrémonos en el expediente.


    Él sigue hablando y yo no me concentro. ¿Qué demonios me pasa? Me fijo en sus labios, cómo se mueven, su postura sobre la mesa del despacho, el vello de su pecho que se deja ver por encima de la abotonadura y creo que estoy… ¿excitada? Borro ese pensamiento de mi mente, vuelve, lo intento de nuevo y es inútil. Tengo que salir de dudas.


    —¿Yo te gusto o solo le gusto a tu hijo? —le pregunto sin más, y ya es tarde para arrepentirme.


    —¿Tú que crees? —Se incorpora de la mesa y me mira sorprendido.


    —Creo que tú me odias y a tu hijo le caigo bien.


    —¿Por qué piensas eso?


    —¿Que por qué lo pienso? Tengo que enumerarte las veces que me has dejado en ridículo o te has reído de mí.


    —Mí intención nunca ha sido esa.


    —No te creo.


    —Está bien, ¿quieres que sea sincero?


    —Sí, digas lo que digas, no afectará a este trabajo, no tiene nada que ver, lo terminaremos juntos.


    —Empezaré por el principio. La primera vez que te vi aquí en el despacho, esposada con ese falso policía, me pareciste la mujer más atractiva que había visto en mucho tiempo. —Hago un amago de meter baza y con la mano me hace una señal de que no lo interrumpa—. Cuando te hiciste el esguince y subí a tu ático, y vi a Eric vestido de cuero, entendí que eso no era lo mío, aun así, no sé por qué motivo, me apetecía conocerte. Inventé la apuesta para poder estar contigo a solas, pero no salió bien. Me dejaste claro que yo no era tu tipo de hombre y, tampoco me gustaba, que se te pasara la idea de utilizarme con el único fin de satisfacer tus antojadizos deseos sexuales. La mayor responsabilidad que tengo ahora mismo es mi hijo y él está por encima de todo. ¿Recuerdas el día que vine a por la camiseta? Fue un pretexto, sentí haberte comparado con Claudia y quería disculparme, después llegó Eric y me marché sin poder hacerlo. Ahora, yo te pregunto: Eva, ¿yo te gusto? ¿Serías capaz de cambiar? ¿Querer a mi hijo como una madre?


    —Yo… no puedo…


    —Déjalo, veo que te cuesta dar una respuesta. Aquí te dejo la documentación. No creo que tengamos que volver a vernos. Te deseo que seas muy feliz y que encuentres a alguien que te ablande ese corazón de piedra.


    Sale del despacho y noto la humedad correr por mis mejillas. Es el único hombre que me ha hecho llorar.

  


  
    Capítulo 16


     


    Sábado 


     


    Año nuevo, vida nueva, o al menos eso dicen. Abel ha organizado una cena en un restaurante para celebrar la venta exitosa de la finca y yo ya he recibido mi comisión.


     He elegido para la ocasión un vestido de seda verde agua y unos tacones de escándalo del mismo color. Me miro en el espejo del recibidor y me propongo terminar la noche metida en la cama de Abel. Es un tipo duro de roer y por más insinuaciones que le hecho, no ha caído rendido ante mis encantos.


    El restaurante está a las afueras, es un complejo que se utiliza para eventos. Aparco y accedo al comedor, que es diáfano, decorado en tonos blancos y grises. Hay varias mesas reservadas, veo a Abel, que me hace una señal desde el fondo. Mido mis pasos y me contoneo exhibiendo el modelito. Él me saluda con dos besos y me invita a sentarme. Hay dos cubiertos más.


    —¿Esperamos a alguien?


    —Sí, no tardarán en llegar. Son mi socio y su hijo. ¿Quieres algo de beber?


    —Un verdejo, por favor.


    Él se acomoda también y charlamos sobre banalidades, haciendo tiempo


    —Ahí llegan. —Se levanta para recibirlos.


    Me giro y no me lo puedo creer. ¿Qué hacen aquí Adán y Samuel? Los dos llegan a nuestra altura.


    —¡Hola, Eva! —me saluda Samuel, y me abraza, como es su costumbre. Yo no reacciono y Adán no suelta ni una palabra.


    —Voy a evitar las presentaciones, ya os conocéis, pero hay algo que no sabes. Adán es mi hermano. —Ya decía yo que esa voz me resultaba familiar y teniéndolos a los dos frente a mí, aprecio un cierto parecido.


    —¿Tú socio es tu hermano? —No salgo de mi asombro.


    —Sí, nuestro padre es el propietario de la agencia inmobiliaria —confirma Abel.


    Esto no me lo esperaba y debo aclarar algo con el jipi.


    —Adán, necesito hablar contigo. ¿Podemos salir? —No quiero que Samuel escuche lo que le tengo que decir.


    Caminamos al exterior, hacia los aparcamientos, y nos escondemos de las miradas junto a mi coche.


    —Si tenías trabajo en Madrid ¿Por qué te viniste a este pueblo a vivir? —pregunto a Adán, que sigue callado.


    —Demasiados recuerdos, quería cambiar de aires y empezar de nuevo.


    —Entonces, ¿tú me recomendaste a tu hermano?


    —Sí, era mi última oportunidad para estar cerca de ti y no pudo ser.


    —Espera, espera. ¿Lo hiciste por mí? Pero… tú me dijiste que tu mujer fue el amor de tú vida.


    —Sí, es cierto, aunque eso no quería decir que no pudiera enamorarme de nuevo.


    —Me estás volviendo loca. ¿Sabes?, le he estado tirando los trastos a tu hermano durante los últimos tres meses.


    —Lo sé.


    —Quería desquitarme, me dolió mucho que me dijeras que no tengo corazón.


    —Yo no he dicho que no tengas corazón, sino que es duro como una piedra y no he sido capaz de llegar a él.


    —Eres el único hombre que me ha hecho llorar, ¿te parece poco?


    —Me gustaría ser el último y sé que eso no va a pasar, ¿verdad?


    —¿Qué quieres decir?


    —Tú sabes lo que quiero decir.


    —No estoy para enigmas.


    —Piensa en lo que hemos hablado. Ahora, mi hijo y mi hermano me están esperando. Si no te apetece acompañarnos, lo entenderé. Pondré la excusa de que te duele la barriga, como la última vez.


    —No puedo hacerle ese feo de nuevo a Samuel. Cenaré con vosotros y así me despediré de tu hermano.


    —Como quieras.


    Volvemos al interior, donde Samuel nos recibe con una sonrisa y esos hoyuelos que había echado de menos.


    La cena está siendo tensa, tan solo el niño nos distrae con sus palabras y nos hace reír. La conversación me ha dejado descolocada. Entonces, ¿le gusto? ¿Está enamorado de mí? No es posible. Lo observo en silencio mientras que acabo con el postre, o lo intento, destrozando el helado con la cuchara. Él se da cuenta, me mira y sonríe. ¿Qué estará pasando por su cabeza? No pude contestar a su pregunta, porque en realidad no sé lo que quiero. Replantearme mi forma de vida es algo en lo que nunca había pensado, y menos unirme a la familia jipilandia. ¡Es absurdo! ¿O no? ¿Amor? ¿Familia? ¿Hijos? No puedo pensar, no mientras los tenga delante y me sigan sonriendo.

  


  
    Capítulo 17


     


    Sábado


     


    Ya está todo organizado, entro mi equipaje en el BMW. Conduzco nerviosa e insegura. Dudo que pueda salir bien. Me reuní con mis amigas y ellas me animaron a hacerlo y creo que me estoy arrepintiendo. Paro el coche a un lado de la carretera y reviso el móvil. Ningún mensaje. Hago el amago de llamar a Susana y decido no hacerlo, ya le he caldeado demasiado la cabeza y bastante tiene con lo suyo; tres criaturas no son moco de pavo. La pequeña Eva ya ha nacido. Se empeñó en que fuera su madrina y lleva mi nombre. Una responsabilidad más, aunque reconozco que me tiene enamorada. Pienso darle todos los caprichos del mundo. El bautizo será dentro de quince días.


    Arranco de nuevo el motor y sigo conduciendo. Aparco el BMW cerca del restaurante, así estará más vigilado. He alquilado un barco con conductor y me está esperando. El hombre me ayuda con el equipaje y nos dirigimos a la isla. Allí se despide de mí y cargo la mochila al hombro. Rebaso la explanada e inicio el camino, tardo menos en llegar a la laguna de lo que esperaba. Está anocheciendo, creo que he llegado justo a tiempo. Veo su tienda de campaña y a los dos extendiendo una manta sobre el suelo en un lugar despejado. Espero a que se tumben y me acerco a ellos.


    —¡Eva! ¡Qué sorpresa!


    El niño sale corriendo hacia mí y se abraza a mis piernas, como es su costumbre. Esta vez le devuelvo el abrazo y le doy un beso en la cabeza. Adán se sienta y me mira sorprendido.


    —¿A qué has venido? —pregunta el niño, que no sale de su asombro.


    —He venido a hablar con tu madre.


    —¿Sííí? ¡Qué bien! Has llegado justo a tiempo.


    Samuel agarra mi mano con fuerza y me indica mi sitio. Él se coloca en el medio de los dos.


    —Ya sabes, hay que esperar que nos mande la señal.


    —Tú avísame.


    —Vale.


    No recordaba la paz de ese lugar. El olor a naturaleza, el silencio roto por las pequeñas cascadas bajando sobre el granito y ese cielo infinito.


    —Ya está, Eva. Espera, que le voy a decir que quieres hablar con ella. 


    —Cuando tú me digas.


    —Hola, mamá. Hoy tenemos compañía, ha venido mi amiga Eva y quiere hablar contigo. —El niño hace un silencio, intuyo que esperando el consentimiento de su madre—. Ya puedes, Eva. Dile lo que quieras.


    —No sé su nombre. ¿Cómo se llama?


    —Mi mamá se llama Estela.


    Retengo aire en mis pulmones, con el propósito de no titubear y cagarla.


    —Estela, antes de nada, quiero decirte que tienes un hijo increíble, es listo, educado y cariñoso, aunque creo que eso ya lo sabes. Tu familia entró en mi vida descolocándolo todo. Yo era una mujer libre, que vivía a mi manera, y me gustaba. Nunca me planteé casarme, tener hijos o que un perro campara a sus anchas por mi ático. Alguien me dijo en un par de ocasiones que tenía el corazón duro como una piedra, lo que esa persona no sabe es que por su culpa se me ha partido en dos. Sé que tú y Adán os quisisteis, y él aún te lleva en su corazón. Esta noche he venido hasta aquí para que me des tú permiso. —Tomo aire de nuevo, ya no hay marcha atrás—. Quiero formar parte de esta familia. Quiero amar a Adán y a Samuel, como tú lo hiciste. Quiero ver crecer a tu hijo, como tú lo haces desde allí arriba. Te prometo que haré lo posible por hacerlos felices. Estela, ¿me das tu permiso?


    El niño salta como loco sobre mí y me abraza eufórico.


    —¡Te lo ha dado, Eva! ¿La has escuchado?


    —Yo la he escuchado —dice Adán. Sus ojos verdes brillan en la oscuridad.


    Samuel se aparta. Adán me toma de la mano y me levanta del suelo con delicadeza. Se acerca a mí y me estrecha entre sus brazos. Huele bien, siempre huele bien, como a ropa recién lavada.


    —¿Por qué has tardado tanto?


    —Soy un poco cabezota y quería estar segura, yo no hago trampas. Siempre cumplo lo que prometo 


    Acerca sus labios a los míos. Y ¡mierda! Otro chispazo.


    —Esto lo tendremos que arreglar de alguna manera —dice Adán. 


    —Eso no lo dudes.

  


  
    Epílogo


     


    El bautizo ha sido un éxito. He pasado un poco de apuro cuando he tenido que coger a la niña en brazos, para que el cura vertiera el agua bendita sobre su cabeza. Temía que se me cayera, no estoy acostumbrada a sostener un bebé. Adán me miraba y sonreía con ternura. Deseo que no se haga ilusiones, con un niño tenemos más que suficiente. Samuel me llama Eva y lo prefiero, aún no estoy preparada para oír «mamá» de sus labios.


    La celebración fue en el mismo salón donde me despedí de su hermano Abel. La noticia de que estemos juntos no le ha caído por sorpresa, según él, sabía que estábamos predestinados.


    Susana, después del sofocón del divorcio, ha conseguido retomar su vida y nos ha hecho ver que es más fuerte de lo que pensábamos. Dirige su tienda y cuida de sus hijos con valentía. Como el negocio lo montó su familia, echó a Gonzalo y él se fue del pueblo. Cumple con las visitas y se preocupa más de sus hijos ahora que cuando vivía con ellos.


    Irene y Miguel nos han anunciado su boda, será el próximo verano. Me alegro por los dos. Se les ve felices. El borracho de su marido sigue en sus trece, no le pasa la manutención a su hija y casi no la ve. Es un perdido y algún día lo encontraremos tirado en alguna callejuela del pueblo.


    Os preguntareis qué es de Claudia. Tiene novio. Un chico que conoció en las Navidades, me lo presentó y es de su estilo, algo tímido y con cara de niño.


    Julia le dio un ultimátum a Mateo. O pasaba más tiempo con ella o se divorciaría igual que sus amigas. Él quiere a Julia y se ha organizado. Ha contratado a un nuevo maestro de obra al que ha ido delegando poco a poco el trabajo. Ahora, la pareja hace sus escapaditas de fin de semana y mi amiga Julia está guapísima, incluso ha adelgazado unos kilos. ¡Quién sabe! A lo mejor los espermas de su marido han perdido el estrés y consiguen hacer un bebé.


    En cuanto a mí, pues ya veis, me he unido a la familia jipilandia, creo que dejaré de utilizar esa expresión. Quién me iba a decir que un castaño con un moñito iba a ofrecerme la manzana y yo la iba a morder. Nunca te puedes fiar de las apariencias, bajo ese aspecto de desidia está el hombre que amo, y con mi asesoramiento, creo que lo dejaré hecho un príncipe, si se deja.


    Tengo cuarenta, bueno, casi cuarenta y uno, y soy feliz.


    Posdata: Hemos solucionado lo del maldito chispazo, después del primer beso, no hubo quien nos parara. Ya no necesito ni a un Eric, ni a un Alex, ni a un Miguel, tengo el paquete completo en un solo hombre. Somos Adán y Eva, y espero que no nos expulsen del paraíso durante mucho tiempo.


     

  


  
    NOTA DE LA AUTORA 


     


    Gracias por leer UNA DE CUARENTA y por darme la oportunidad de colar mi historia en tu biblioteca. Si te ha gustado la novela, si no es mucha molestia, te agradecería que dejaras una reseña en la página de Amazon. Si quieres comentarme algo sobre el libro, búscame como @esperanzaescritora en Instagram o envía un email a esperanzamanceraescritora@gmail.com.


    No es la primera novela que he publicado, tienes a tu disposición UNA DE CINCUENTA y UNA DE SESENTA, otras dos historias divertidas que seguro te harán sonreír. 
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